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C R Ü K I C A D E C I M A L 

DE LA PROYÍNCÍA DE TOLEDO. 
- i ^ í í ^ J O -

Fuüdiulor y reQ-dctor principal, D. AMONIO M.iRTm GiiMERO. 

C O L A B O R A D O R E S . 
Totlas líis piTsuiias ilnslra'Ias, asi ilc la capital 

como (!e los piiehlor; , une con sus luces v sus r e ­
cursos ciciuílicos iiuieran ciiiUrihuir ;i la rcalizaeioi» 
ilel pLMisaiiiioiilo (lUf iniciamos. 

ANO L—NUM. G ^ o 

31 tle Marzo ele l.§06. 

CORRESPONSALES. 
l-<is tondroinos eti luJas las calK':ias ilo parti.lo 

tic 'a proviiu'ia, procuran.lo uno rccai^-a niie-tra 
elección eu siijolos .íc rccouociilo saber. Je verda-
liera iulUicncia y iiroliailo patriolismo. 

I{A>íE>í.—Se (lulilica por ahora los illas 10, 20 y último i¡e ca íanles , ;ice;iipariau;lo en cada Irimeslre ciiatrví ó cinco püi^-os de obras Je inierés para !a provim-ia. 
PREC.IO.S. —Un IrinU'Strc , Iti <> 20 rs. , un semestre, .'lO ó ;!S y i;u año , "i'i o "O , scj;un ii'ae se Ua:;a la s ;s''ricioí> vn l,i capital ó fuera Je ella. —l'L Nl'OS 1>K SISCIU-
(MON.—luí 'i'olelo librería Je l'anJo , ('.mnercio , 31 , y en la Je '.os Srcs. lU-rn.in.ic/, , laialro l'.iUes. —l'REVlíNiUONl'N.— l..i forrespTi.U'ncia se i'iri;:irá X \). Srvi.riauo 
Lnpci Famlo, Ailminislra.l.ir Jet periuJico. — Se aJniilcn anuncios á precios i-onvcncinnales. 

La íavoraljlo acogida que el público, así en la 
capital como cu la provincia, lia dispensado liasta 
el dia á la presente publicación periódica , nos pune 
en el caso de manifestar, al concluir el primer tri­
mestre . nuestro profundo reconocimiento á los se­
ñores abonados. Al efecto les damos doble este nú­
mero . después de haberles repartido oportunamente 
el máximum de los pliegos de obra ofrecidos. Así 
verán (|ue no sujeta la pluma en nuestras manos 

se trata de peri()dicos que comoEi. TAJO liaii de vi-
yir por necesidad en reducida esfera, y que svdo 
consultaremos siempre, antes que el nuestro, el 
interús íle los suscrilores. 

También creeuiorí un deber, cuyo ciuu[dimien-
to nos es s(.)brcmancra agradable, dirigir algunas 
palal)ras de gratitud á todos los señores que, res­
pondiendo á la invitación que se les hace á la ca­
beza del periódico, le han favorecido liasta ahora, 
dando indudable valor á sus columnas con tral)ajos 
cientílicos ó literarios. Desde luego esperál)amos 
que la voz de la razón y del patriotismo se haria oir 
por cuantos habitan la provincia, y no nos hemos 
engañado en nuestras esperanzas. Este es el primer 
fruto que brota del campo que ha empezado á sem­
brarse. (') mucho nos seduce la idea que nos hemos 
propuesto, (') no será el último que muy pronto sin 
presunción se recoja (hu nuestras vigilias. La semilla 
aunque mala por nuestra parte, cae en buen ter­
reno. 

Dicho esto, terminaremos rogando á nuestros ia-
vorecedores nos dispensen cualquier falta que cu la 
redacción ó en la administración haya podido inde­
liberadamente cometerse. Una empresa que nace, 
está expuesta á eifores y equivocaciones que nos­
otros sin duda habremos cometido, pero protestamos 
no haberse interesado en ello la voluntad. 

1 0 PROMETIDO SOBUE CAMINOS \EC1^.\LES. 

Desde antes de la aparición de EL TAJO teuiamos 
contraído con su ilustrado fundador el compromiso de 
contribuir al examen de cuantas cuestiones referentes 
á las obras públicas pudieran ofrecer interés para la 
provincia de Toledo : salió el primer n ú m e r o , y allí 
presentamos ya un cuadro de las vias generales de co­
municación que cruzan ó han de cruzar este terr i to­
rio. (*) Hoy , siguiendo la tarea, para cumplir la paia-
brn ouToeñada . creemos un deber irnprescindible rosar a nuestros lectores nos aispensen tbaa atruena u ia tu-
gencia que nuestro buen deseo de serles útiles nos da 
derecho á pretender. La cuestión en que ahora vamos á 
ocuparnos , es por otra parte de suyo tan interesante y 
tan exi)resÍYOs los datos (lue sobre ella hemos de pre­
sentía- , que su elocuencia suplirá con exceso la cpie 
nosotros dcbiamos poseer para UiA-nrar dignamente al 
lado de las personas ciue hasta el dia han ilustrado las 
columnas de este periódico. 

Escritas las anteriores lincas, que nos reclamaba el 
convencimiento que tenemos de la debilidad de nues ­
tras fuerzas, entraremos desde luego en la cuestión. 

Ya en el número tercero habrán visto nuestros lec­
tores los más notables párrafos de un artículo publica­
do en varios periódicos de la corte sobre caminos ve­
cinales , y no podrán menos de convenir con su a u ­
tor en la verdail y just ic ia de las razones que emite. 
Sin embargo , la mayor parte de ellas t ienen una t en ­
dencia general , y por tanto no estará dem.ás hagamos 
algunas otras observaciones acerca de la misma m a t e ­
ria, aunque fundadas principalmente en el interés par-

(•,) Por cierto que poco acostumbrados á la corrección de 
l)nitíbas, cuando hicimos la del cuadro indicado, que se ea-
cucntru á la jjágin.i (> de dicho nvimcro, se nos pasó enmen­
dar, cala quinta casida, el pueblo do (JoiiSue(jra que equivo-
eadami'.utc se puso por Carra/ique, al referir los que han de 
e.star sobpe la linea déla carretera provincial de circunvalación. 
últiuia contenida eu el plan general de ti de Setiembre de ISfri. 
Couflamos en que los lectores do la provincia que conocen el 
terreno, habrán corregido por si la equivocación en que invo­
luntariamente incurrimos, y páralos que no le conozcan, en 
el deseo de que no cometan errores, hacemos aquí esta rectifica­
ción necesaria. 
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ticular que debe asistir á cada pueblo para el manteni­
miento , en un buen estado de viabilidad , de sus vias 
especiales de Cürnunicacion. 

Una de las causas que elevan considerablemente el 
precio de ios trasportes, es sin duda alguna la necesi­
dad de ios trasbordos, que trae como coniiecuencia las 
más de las veces la concentración del tranco y del co­
mercio en loá puntos en que se verifica. Pues bien: estos 
trasbordos podrían evitarse con frecuencia, si la indus­
tria de los trasportes , encontrando fácil acceso, pudie­
ra con buenos medios la conducción llegar hasta los 
mismos puntos productores : lo qup únicamente se ve ­
rificará cuando los pueblos, conociendo sus verdaderos 
intereses, hagan todos los esfuerzos imaginables para 
tener, no malas sendas, como les sucede en la actuali­
dad , sino verdaderos caminos carreteros. Y adviertan-
bien que el exceso de coste que hoy presentan los t ras­
portes , es á ellos principalmente á quienes daña, ahora 
que concluidas la mayor parte de las vias generales 
costeadas ó auxiliadas por el Estado, son muchos los 
pueblos que se encuentran en circunstancias favorables 
de exportación , lo cual hace que, para el consumo or­
dinario, los frutos de la tierra no escaseen en sus n:ier-
cauos y á un precio módico ; circunstancias que obligan 
á los no favorecidos por su situación topográfica, á dar 
los suyos con un quebranto que de ningún modo r e ­
compensa sus afanes. 

La división del trabajo, que tan buenos resultados 
produce en todas las industrias, en todos los ramos de 
la actividad humana, no es posible tampoco con el ac­
tual sistema de medios de comunicación. Hoy en la 
..- - í- . , . 1 ^ 1/-... «.-.o/%o a\ !•) Kr-i i1 Ai" Vi (ii^á^s;! i :i l ¡ i i v i l ' n n r 

SÍ mismo sus frutos al mercado, y como esto no le es 
posible sino en determinadas estaciones, las mis­
mas próximamente para todos, los precios bajan á 
causa de la mucha oferta, sin que esta baja se halle en 
relación con el estado general del pais; razón por la 
cual, cuando el labrador ha de surtirse de los efectos 
que le son necesarios , ya para su consumo, ya para su 
industria, no puede hacerlo fácilmente por falta de 
recursos. 

Si la industria de los trasportes llegara hasta los 
puntos de producción, el labrador podria enngenar 
su cosecha en cualquier época del año, y la misma 
concurrencia de los que vinieran á demandarle sus 
frutos , establecerla para él la justa correspondencia 
entre sus gastos y el producto de sus labores. 

Hemos considerado la cuestión únicamente bajo el 
punto de vista de las mejoras que experimentarla la in­
dustria agrícola, hoy casi la única existente en la 
provincia, con el mejoramiento de las vias ó caminos 
vecinales ; pero de propósito no hemos querido baldar 
de las nuevas industrias que indudablemente vendrían 
á establecerse, ya por forasteros, ya por los mismos 
del país, en todos aquellos puntos en que la abundan­
cia de las primeras materias y la facilidad de propor­
cionarse la fuerza motriz necesaria, especialmente las 
caldas ó saltos de agua, ofrecieran un seguro y lucra­
tivo rendimiento, que absorveria la dificultad de traer 
los productos elaborados á los puntos de consumo. Y 
no hemos hablado de estas industrias , porque su esta­
blecimiento se considera por muchos como irrealizable, 
por más que la historia de todas las comarcas favore­
cidas con un buen sistema de comunicaciones, atesti­

güe lo infundado de ?us creencias ; y además porque las 
ventajas que ha de reportar la industria agrícola, son 
bastantes por sí solas para compensar los sacrificios 
que hagan los pueblos. 

Mediten bien estos , reflexionen las personas que 
por su posición social puedan influir en ellos , sobre lo 
que acabamos de exponer, y comprenderán que cual­
quier sacrificio que se impongan para llegar á tener 
buenos caminos carreteros, ha de ser largamente r e ­
munerado por el aumento de tráfico que se establezca 
entre ellos y los centros de consumo. 

Las consideraciones que llevamos expuestas hasta 
ahora, parecerán á algunos demasiado generales. Es 
verdad. Desgraciadamente pueden aplicarse á casi todas 
las provincias de España; pero no es menos cierto que 
la de Toledo , por el no muy floreciente estado de sus 
caminos vecinales, puede apropiárselas con bastante fun­
damento. 

Para prol>arlo, vamos á presentar algunos datos que 
hemos podido reunir, y que se refieren á las obras eje­
cutadas durante el pasado año de lSü5. Según ellos, 
únicamente 1.42 pueblos son los que han tr;ibajado en 
la construcción de aquella clase de caminos, ascendien­
do su número á 116, y las obras ejecutadas las podemos 
reasumir de la manera siguiente : 

Arreglo de explanación 186.05S metros. 
Afirmado 36.703 metros. 
Empedrado "85 metros. 
Obras de r construidas '24 

fábrica, (reparadas 20 
Tí.̂ ,Y.̂ i>iA¿' .^lo-iii-ioc vi^inoYÍAnAc QAhrr». f>sr.:is o.ifras . flUft 

á primera vista pueden hacer presumir que la situación 
de ios caminos \'ccinales de la provincia no es tan des­
consoladora como nosotros pensamos , y los lectores de 
EL T.\JO decidirán de la necesidad que hay de atender 
preferentemente á un servicio tan interesante. 

En primer lugar, no podemos menos de preguntar­
nos: ¿por qué t:in solo 142 pueblos de los 207 deque 
consta la provincia, son los que se han ocupado de los 
camiriüs vecinales? ¿tienen los demás concluidos los 
suyos? No; y el no ocuparse de ellos no reconoce .otra 
causa que la apatía con que se mira esta cuestión por 
quienes están-en ella más directamente interesados, 
que son los mismos pueblos. No pueden estos alegar la 
falta de recursos: si carecen de ellos, la Diputación 
provincial, á pedírselos, los hubiera auxiliado , como lo 
está haciendo continuamente, con mejor intención que 
buen é.\:ito á nuestro juicio. Aun á falta de todo, rés-
tanles l:is prestaciones personales, que bien dirigidas 
pueden dar ba.stante buenos resultados. 

Pasemos de esLO al número de los caminos en que 
se ha trabajado, y que son como hemos ya dicho 116. 
Esta cifra comparada con la de los pueblos, nos dice 
claramente que para la construcción de algunos se han 
puesto aquellos de acuerdo ó en relación, lo cual indi-
caque no se han hecho bajo el punto de vista del interés 
egoísta de un solo pueblo, sino en reciproco beneficio de 
dos ó más. Semejante proceder envuelve una tendencia 
que no podemos menos de aplaudir. Si la viéramos ge­
neralizada, seria á no dudarlo señal inequívoca de la 
desaparición de esas pequeñas rivalidades y envidias 
que otras épocas y otras instituciones han dejado por 
doquiera entre los pueblos vecinos. 

MiwiiiB.ii»ffl>W»g!!??!f^'*?a»W»M^ 
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De otro guarismo tenemos que ocuparnos, y lo va­
mos á hacer con inevitable disgusto , porque por mucho 
que co-ntengan nuestra pluma el respeto y la conside­
ración que á todos queremos guardar, se han de desli­
zar forzosamente de ella algunos cargos que pueden 
afectar, ya á las corporaciones municipales, ya á las 
personas que se encuentren al frente del servicio á que 
nos contraemos. Protestamos en medio de todo que 
nuestro ánimo no es ofender á nadie, sino el de llamar 
la atención de unas y otras , para que se aplique el re­
medio oportuno al mal que lamentamos. 

Aludimos notoriamente en el párrafo anterior al 
guarismo que representa los metros linéale? de expla­
nación ascendente á 186 kilómetros , 5S metros. Esta 
clase de obra, que daremos por ejecutada, puesto que 
asi se dice, por más que de ella no se encuentren casi 
vestigios al recorrer la provincia ; esta clase de obra, 
repetin^os. es la pantalla con que algunas corporaciones 
municipales cubren su descuido en tan interesante ma­
teria. No podemos creer , por más que, asilo deseamos, 
que sea solo el descuido , porque también es á nuestro 
entender la ignorancia, principal causa de que esta cla­
se de laViorcs represente la mayor parte de las ejecuta­
das. La explanación tal como se practica, no conduce á 
otra cosa que á desanimar á los pueblos, que ven sus 
recm'sos y sus trabajos desaparecer cada año en cuanto 
un temporal de aguas , por corto que sea , desarregla y 
destruye lo que cuatro azadonazos sin concierto han 
hecho aparecer por breves días cual si fuese un caquino 
practicable. Mientras á la explanación no precedan na 
estudio del terreno y un buen trazado como cons^^cuen-
cia de él, mientras no sigan inmediatamente el aihnna-
cío y la consiruccion ac ias o oras cic laorica necesarias, 
la explanación es y será una sima donde los pueblos 
verán desaparecer sus fondos y tal vez su paciencia. 

Cuando los hechos que dcjtimos indicados tienen 
lugar un añ» y otro, ;,no hay motivo para dudar que la 
prosecución de tal sistema sea hija únicamente de un 
descuido más ó m.énos reparable? No diremos nías por 
hoy , prometiendo sin embargo volver á tocar el asunto 
como veamos que se camina por tan mal derrotero. 

Si lo exhorbitante de la cifra que representa la ex­
planación , nos ha obligado á detenernos en su examen, 
la exigüidad de las que figuran el afirmado y em­
pedrado , no nos exige menos el que digamos algo so­
bre ellas. Comparando estas cifras con el número de 
pueblos, resulta que cada uno de ellos ha construido 
por término medio unos 218 metros lineales, cuyo 
coste aproximado podemos fijar en 400 escudos. Y ¿de­
berá estimarse esta cantidad como el límite superior á 
que pueden llegar los pueblos? Se nos resiste á creerlo 
asi,sobre todo teniendo en cuéntalas que se destinan á 
atenciones tal vez menos preferentes. Aun este térn^i-
no medio de218 metros , si fuera igualen todas partes, 
podría bacer alimentar algunas esperanzas. Repetido 
un cierto número de años, vendría á completar la red 
de nuestros caminos vecinales; pero cuando se conside­
ra que en algunos de ellos se ha afirmado tan sólo hasta 
la insignificante longitud de 10 metros, estas esperanzas 
desaparecen. ¿En qué estado se encontrarán estos trozos 
aislados el día en que traten de continuarse? Probable­
mente habrán desaparecido, faltos de una conservación 
más ó menos asidua, pero siempre indispensable en 
esta especie de obras. 

Al lado de tal abandono y negligencia, justo es con­
signar se divisa el halagüeño espectáculo de algunos 
auno^ue pocos pueblos , que comprendiendo sus ver­
daderos intereses, han afirmado bien la totalidad de 
sus caminos ó una parte notable de ellos, que puede 
servir de segura base para los trabajos de los años su­
cesivos. Con gusto veríamos nosotros que á estos pue­
blos se les daba en el Bold'ni oficial una prueba de 
aprecio por parte de la administración superior, á fin 
de que los apáticos é indiferentes se alentaran á seguir 
su conducta. 

Késtanos ocuparnos de las obras de fábrica , pues de 
los empedrados , construidos ordinariamente en las tra­
vesías de los pueblos, ninguna consecuencia podemos 
sacar que sea de provecho. El número de las obras de 
fábrica nos parece muy pequeño , máxime considerando 
que de las 21 nuevamente construidas, 11 son caños 
destinados como es sabido á dar paso á pequeñas can­
tidades de agua; de modo que los arroyo.- y ramblas 
que sobre todo en el invierno aislan unos ;^iueblos de 
otros, todavía no se ha tratado de salvarlos, dejando á 
las comunicaciones vecinales ese carácter do inseguri-
dad que les es tan perjudicial y desastroso. Desearía­
mos por lo tanto ver entrar á los pueblos en la buena 
senda de acometer tales obras, para las que , estamos 
seguros, no había de faltarles, según queda dicho, el 
generoso concurso de la Diputación, como ya se ha ve­
rificado casi síeaipre que se ha emprendido alguna de 
importancia. 

Terminamos acuü nuestra tarca , no sin repetir que 
solo el bien de los pueblos y de la provincia toda ha 
puesto la pluma en iiuestras manos , ni dejar de expre­
sara UUtJbtlO.-̂  ic». I.V./1. <..o v/i , X . Â í....»../ .̂  -1--
de que al volver á ocuparnos en tan interesante asunto, 
tengamos motivos para elogiar, lo cual indicará que 
los pueblos , oyendo nuestras pobres amonestaciones, 
han entrado en el buen camino ĉ ue ellas les trazan. 

ll.M-Aia Y.\Ül E \' C l lL . 

MÁS SQBilE CONSUMOS. 
Contestación, al Si\ Carmena. 

Tuviérasenos, y con justicia , por descorteses, si á 
tantas palabras de honra y alabanza inmerecidas como 
nos ha prodigado el digno padre de la provincia Don 
José María Carmena, al impugnar nuestro articulo so­
bre consumos, no contestáramos de otro modo que con 
un grosero silencio, fácil de interpretar como desden 
ó poca estima de tan respetable persona. 

Sin esta razón potísima , ninguna otra venciera la 
repu"-nancia que sentimos á mortificar de nuevo la 
atención de los lectores con el harto vapuleado tema 
de este escrito; pero no habiendo medios de eludir, 
más bien que una refutación, una satisfacción cum­
plida y amistosa, henos aquí en materia sin rodeos. 

El primer error que se nos atribuye no podemos 
prohijarlo; espúreo es , ó hijo de otros padres. 

Nosotros, por causas especiales, hemos esquivado 
la cuestión de si puede suprimirse el impuesto de con­
sumos : no la hemos discutido, y menos hemos formu­
lado sobre ella opinión propia afirmativa ó negativa. 
¿Y cómo ha de tildársenos por una ni otra? 
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Lo que tratamos de investigar en niiestro articulo 
anterior era una cosa muy diferente, á saber: si puede 
sustituirse fácilmente aquel tributo. 

Para esto teniamos que asentar ('presuponer, según 
el Diccionario) y «ííc??/am;'.s -efectivamente, como prin­
cipio necesario para raciocinar, y no como consecuen­
cia de nuestro raciocinio , que no era dable suprimirlo: 
porque (allí lo decíamos 1 .s-m esta concesión absoluta no 
hay dificultad alguna; esto es, nada se podia discutir, 
proponer nada, acerca de una sustiíuci-on en tal caso 
improcedente y ridicula. Con efecto, si el impuesto de 
consumos se puede suprimir, suprímase y punto redon­
do. Ni lógica ni económicamente hablando hay otra 
cosa que hacer. 

Conste , pues , que no engendramos , ni apadrina­
mos antes ni ahora el yerro primordial que tan lucida 
y poderosamente combate el Sr. de Carmena. Se nos 
presentó ya en toda su virilidad, y hombreándose co ; 
Diputados y Comisiones del Congreso , y sin cuidarnos 
de su condición intrínseca, lo empleamos en un servi­
cio mecánico que nos era necesario. En esto no contra-
gimos, ni hoy tenemos obligación alguna de salir á su 
defensa. 

Tampoco creímos necesario consignar en nuestro 
artículo la reserva del derecho de exclusiva en casos 
dados , porque quien puede lo más puede lo menos. 
Concediendo nosotros á los pueblos la sustitución total 
de los consumos , sin más restricciones que su volun­
tad libérrima, claro es que si razones de utilidad local 
exigían en cualquier punto no hacer la subrogación 
en todo si no en parte, y mantener tales ó cuales ra­
mos en su situación actual , antes que un exceso, esto 

•-i V-* V.^ \ J KJ*J I ' 

gábamos, y por consiguiente pi'acticable, aun sin ex­
presa mención, dentro de nuestro sistema. 

Veamos ya el segundo error que tan entendida 
como vigorosamente pone en relieve, y luego ataca 
nuestro panegirista y contrario. 

Conjúranos ante todo á que digamos con qué ley de 
justicia, ó equidad, habernos excluido á los comer­
ciantes é industriales de toda participación en la carga 
que echamos íntegra sobre los propietarios , al susti­
tuir con el territorial el gravamen de consumos. Pues 
vamos á complacerle. 

Las especies gravadas actualmente con este im­
puesto son; el vino y sus derivados vinagre, aguar­
diente y licores; el aceite, y su compuesto el jabón; el 
tocino y carnes de las demás clases. Todos estos pro­
ductos emanan inmediatamente de las vides, de los 
olivos y de la ganadería, asi como estos ramos entran 
en la riqueza sujeta hoy á la contribución territorial. 
Luego los propietarios ó tenedores de estas riquezas 
son quienes más directamente sufren ahora el inllujo, 
sino quiere decirse el peso, delimpuesto de consumos. 

Verdad es que la industria y el comercio son tam­
bién afectadas por las trabas y diñcultades que en­
cuentra el libre cambio; pero como esta acción del 
impuesto es indirecta y menos inmediata que la pri­
mera , por eso llamando á aquellos para subrogar el 
valor de los consumos, no se les imponía un pecho tan 
extraño á su riqueza, como lo seria para la del indus­
trial y el comerciante. 

Queriendo simplificar nosotros la administración, 
y facilitar así el ahorro de empleados, aunque de im­

posibilitarlo se nos culpa, pareciónos lo mejor da r e ­
fundición de dos impuestos que gravitan hoy sobre los 
frutos territoriales en uno solo. Para esto no podíamos 
recurrir á la industria y al comercio sin desvirtuar el 
pensamiento. 

Por otra parte, mientras no resulta perturbación 
alguna en el mercado , cargando el importe de los 
consumos solo á la propiedad inmueble, se causaría 
muy grave y general de repartirlo entre esta y el co­
mercio. Lo demostraremos. 

Supóngase que el vino, por ejemplo , se expende 
hoy con un sobrecargo á su valor neto de 7 rs. para el 
fisco, y que de éstos corresponden 4 al impuesto terr i ­
torial y 'i al de consumos. Adoptando nuestro plan 
pagaría los mismos 7 rs. sin más diferencia que la de 
exigirlos ahora en dos veces y separadamente al cose­
chero 4 y al abastecedor 3 ; y luego del primero los 7 
juntos y de una sola vez. Dado este caso, ni el precio 
del vino, ni el de las demás mercancías tenían razón 
de sufrir alteración alguna. 

Pero figurémonos que de los 3 rs. de consumos se 
cargaban 2 al propietario y 1 á la industria y al comer-
cío ¿qué resultaría? Que el cosechero no tendría que 
recargar ya 7 rs. al vino, sino G , 4 por territorial y 2 
por consumos, y el precio de este artículo se variaría. 
Entre tanto el industrial y el mercader que no trafican 
ni comercian en vino, mal podrían recargar en esta 
especie el otro real con que pechaban; y para indem­
nizarse tendrían que sobrecargarlo al valor de sus res­
pectivas obras ó mercancías. Entonces los precios de 
todas estas mudarían, resultando el trastorno y la 
perturbación general en el mercado que hemos dicho, 
* 1 , \ _ / OV>XV-/ V„V^*A l . ^ w ^ ' J f - ' ^ ^ ^ t i V ^ *\í 1«. K^o^yv-íV^iOO v i o VJVJÍ.AO «_4i.xi.vy I QlllXJ ¡X 

todos los productos industríales y mercantiles. 
Últimamente ya decíamos en el impugnado articulo; 

«sobre la riqueza inmueble, aunque con disfrazada 
forma, viene á pesar ahora en definitiva casi todo» (el 
derecho de consumos). Y como esto no acontece res­
pecto á la industria y el comercio, no los llamábamos 
á contribuir por de pronto, dejando que el Gobierno los 
llamase aquel día, no lejano, en que lo emplazábamos 
para mudar ó sustituir de otro modo definitivo el impuesto 
referido. 

Estas son las razones poderosas, de equidad y de 
justicia, en nuestro humilde juicio, que se nos deman­
daron, y ofrecimos, s i n o en abono, en disculpa de 
nuestro proceder sobre este punto. 

También se nos reprueba que dejamos subsistentes 
las desigualdades actuales de los encabezamientos y 
cupos de consumos; pero la conocida ilustración y la 
práctica que demuestra en esta materia el Sr. Diputado 
provincial, nos autoriza para decir que bien le constan 
las dificultades insuperables de una rectificación com­
pletamente justa. 

Esta es una obra magna en que viene trabajándose 
mucho há, y especialmente desde 185(3 que se resta­
bleció este impuesto, sin que aún se le haya dado ci­
ma. ¿Y cómo se pretende que en una situación urgen­
tísima y apremiante propusiéramos un remedio fun­
dado en preliminares tan lentos, dilatorios y difíciles, 
que casi casi dan en lo imposible? 

Si nosotros por circunstancias personales teniamos 
que conocer muy bien esas desigualdades y algunas de 
sus causas, no veíamos la oportunidad de remediarlas 

•>i'fssm¡sR'siifr?'t!r^. 
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cuando escribíamos nuestro articulo. Por eso única­
mente la indicamos para cuando el Gobierno pudiera 
generalizar el consorcio de ambos impuestos (directo é in­
directo), equilibrando las desigualdades que de pronto su-
fríria el cupo territorial ¿Y cuáles eran estas desigual­
dades? Las que hablan de llevar á él los cupos actuales 
de consumos: no podíamos aludir á otras. 

Véase aquí como las tuvimos muy en cuenta y exi­
gimos su remedio: convinimos en la idea, si no en la 
razón ó coyuntura, con el Sr. de Carmena. 

¿Y qué diremos de los empleados innecesarios que 
mantiene nuestro plan, según se objeta? Que bastante 
trasparente pusimos nuestro pensamiento en estaparte, 
al decir, como decíamos: «que la exacción individual 
quedarla reducida a l a cantidad liquida para el Tesoro, 
sinlos aumentos destinados ahora paragastosile recaudación.'» 
Si desaparecían estos gastos ¿quién duda que de hecho 
se suprimían sus perceptores ? Pero ulteriormente, y á 
medida que la sustitución voluntaria del impuesto los 
fuese haciendo innecesarios; no antes de todo, y en el 
momento critico de iniciarse la reforma, y de ignorarse 
si la voluntad de los pueblos haria ó no indispensables 
sus servicios. 

Hemos llegado trabajosamente al último baluarte 
fuerte y poderoso que presenta el Sr. de Carmena con­
tra nuestro proyecto: la confusión que introduciria, au­
torizando un método de exacción distinto en cada 
pueblo. 

Ya teníamos pleno conocimiento de este defecto 
grave; pero el ñn principal de nuestras combinaciones 
era buscar una sustitución al impuesto de consumos, 
de momentánea y fácil aplicación: que no suscitase 

los pueblos ó al Estado; y no encontrando alguno, que 
reuniendo estas ventajas, careciese de otras faltas, ele­
gimos el menos malo á nuestra vista. Pero solo transi­
toria y provisionalmente; á manera de ensayo y prue­
ba ; y ante todo á voluntad y arbitrio espontáneo de los 
pueblos niismos. 

Sin esta última condición, es decir, habiéndolo 
propuesto como forzoso, y por consiguiente general 
para todos los pueblos , no adolecerla de la tacha que 
se le pone; mas antes que evitarla átanta costa, juzga­
mos conveniente mantenerla , porque necesariamente 
desaparecerla al cabo del corto plazo que señalábamos 
á nuestro ensayo. 

Y examinando bien á fondo el perjuicio de los ven­
dedores y cosecheros, desorientados aquellos, y lasti­
mados estos , por los diferentes precios, y por las cir­
cunstancias de libre ó no Ubre tranco que introduciria 
nuestro sistema ¿ serian tan espantosos y trascendenta­
les como abulta la imaginación y bien cortada pluma 
del Sr. Diputado de provincia? 

Actualmente no existe la completa identidad de 
métodos administrativos, ni de precios de las especies 
en todos los pueblos, ni aun en los más comarcanos ¿y 
por eso se desorientan los vendedores, ni sufren per­
juicio los cosecheros? Y si asi sucediere ¿qué perturba­
ción vamos á introducir que ya no exista? El interés 

• privado estudia bien ahora estas diferencias , las com­
bina y las supera: lo mismo sucederia mañana. 

Cada provincia, cada pueblo recarga hoy para gas­
tos de interés común lo que necesita sobre el ramo de 
consumos; y como la legislación vigente admite desde 

el 1 hasta el 90 por 100 de los derechos del Tesoro para 
tales recargos (y el 100 por 100 hasta poco há), pueden 
subir ó bajar los precios de unas á otras localidades en 
la misma proporción. 

Además de esto cada pueblo puede elegir, según la 
misma legislación , para cubrir sú encabezamiento el 
concierto gremial, la administración de los derechos, 
el arriendo , ó el reparto ; y por consecuencia cada lo­
calidad tiene de hecho y de derecho distinto sistema 
de recaudación; libertad de tráfico éstos donde se adop­
ta el repartimiento; y exclusiva aquellos que la obtie­
nen legaimente. 

Luego, todos los inconvenientes y el trastorno que 
se temen de nosotros, están hoy ejerciendo su inñuen-
cia, sin la gravedad que se encarece, no con falta 
de razones, sino con sobra de temor laudabilísimo por 
intereses muy caros. 

Una ligera observación y concluimos: 
El impuesto de consumos atraviesa en estos momen­

tos una crisis mortal v decisiva. 
Sin pretensiones proféticas, y sin la inmunda su­

perchería de los arúspices y sibilas, bien puede vatici­
narse desde luego que no sucumbirá con la muerte de 
supresión absoluta, que le desea nuestro contendedor 
ilustre. Si pereciese al fin , será por medio de una com­
binación cualquiera de las infinitas que se trazan en 
circuios y comisiones, en juntas y sociedades, agitadas, 
como en otro tiempo los de Tebas, por hallar solucio­
nes al enigma de la Esfinge. 

¡ Dios ilumine á nuestros pro-hombres para que no 
estirpen la dolencia con un remedio peor! 

iliaga el Cielo que cuantos gritan hoy recedant i'cíera, 
— ̂ , 1—.jr^^ .^^-..-.aofo». /^I .^mor mítñ'Xnit. Vi'/U'dtiut 7W1)al 

iOjalá que al salir de entre las cenizas del viejo im­
puesto el nuevo fénix deseado, arrastre poderosa­
mente á todos á entonar con los salmistas de hoy (sá­
bado santo) un ¡Aleluya!, y no con los sayones de ayer 
Mn ¡rolle, tollel 

Estos son nuestros únicos deseos -.—Non plus ultra. 

SATUUIO LASZA. 

EL LIBRE CAMBIO. 

Lo prometido es deuda, dice un adagio vulgar; y 
nosotros que no gustamos de quedar en deuda con na­
die en nada, y mucho menos en materias económico-
politicas, que son nuestro fiaco ó nuestro fuerte , y t o ­
davía menos con el público, muy señor nuestro, que 
todo se lo merece, vamos á cumplirle la que con él 
contragimos al terminar nuestro artículo sobre la cues­
tión palpitante,— como dirían los que se precian de es­
cribir en el estilo culto de nuestros días, —de la intro­
ducción de cereales extranjeros , que fué el ocuparnos 
otro día del UBRE CAMBIO. 

Pero antes de entrar en materia, cúmplenos contes­
tar á algunos reparos que amigos nuestros, á quienes 
profesamos entrañable cariño, han puesto, y nos han 
comunicado por interpuesta persona, á quien no que­
remos menos, á nuestro articulo anterior; no tanto por 
lo que en él decimos cuanto por lo que callamos. Echan 
de menos que nada hablamos de la introducción de 
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t r igos del imperio de Marruecos , ni de la de harinas en i probísimos argumentos . Establezcamos antes los prin-
nuestras nnt i l las , que proporcionan una salida tan s e - i cipios. 
gura como lucrativa á las que se fabrican en nues t ra j ¿Q^^ ^^ ^i^^^^ cambio? Es la ley natural de las socie-
pa t r i a ; sin tomar en cuenta que , cuando asi lo hicimos j (iades, que permite al hombre cambiar l ibremente lo 
no seria sin su por qué. j ^^^ produce y no t iene necesidad de consumir , por lo 

Con efecto: no hablamos de los trigos marroquíes | ^1"^ ^^ produce por sí mismo y le hace falta para su 
por la sencilla razón de que su exportación está a l t a - , cojisumo. Juan t iene mucho pan y carece de aceite, y 
mente proliibMa en aquel imper io , y solo en casos m u y 
excex-'Cioníiles se ¡cr^r^ire , por una gracia especialísima, 
con un derecI;o qv.e deja poco campo á la especulación, 
á no ser en íifios como los de ISóO y 57 en que alcanzó 
el trigo precios r;ib-''o.sos. Y tanto es as í , que nosotros 

I Pedro mucho ac'eite y no t iene pan: éste da d aquel el 
: aceite que le sobra en cambio del pan que necesita, y 
;' los dos quedan servidos. 
! ¿Qué es la protección? Esta pregunta exige una do-
: ble contestación; porque hay que considerar en ella la 

•.;;o de 1S30 un firman, que conserva- i A-'''""^ Y el fundo. La forma dice relación con el público; 
ro i;oder, del emperador Mulev A b - i *̂^ fondo solo la dice con los productores. 

derrahainan . padre «lel actual , en q u e , por mediación | 
favorecer al trabajo nacional contra la concurrencia e x ­

obtuvimos en el 
mos aun en ni;e 

de su herman 
alguna iniinddad du, 
imper io ,— ;• con hi v.Ar.i de rehabil i tar el puerto des ­
acreditado ']e ?>I;i/::'p-;ui , se nos concedió la gracia de 
extraer por éi h'.h>J''rj Jarrobay >.*> de t r i go , pagando por 
cada una vcinie ]-G:iles vellón de derecho; privilegio de 
que no pu'.r;:no.s hacer uso , con harto sent imiento 
nues t ro , por'.üe los trigos españoles con ser mejores se 
vendían á ¡-.i sazón en Cádiz al mismo y aun á menos 
precio del qi-e nos haljía tenido de coste el marroquí 
puesto en aquel puer to , franco entonces. 

Respecto de la introducción de harinas en nuest ras 
anti l las militan erras razones, que porque nos l levarían 
más allá de lo que nosotros queremos ir, nos a b s t e n e ­
mos por ahora de exponer, l imitándonos á hacer esta 
p regun ta : ¿Con qué derecho se con<]ena á nuestros h e r ­
manos de Ultranxar á pagar el pan que comen más caro 

jutcuerie, y .ll^J.^ iJ'J'X^ J U i l t 

eso solo en ];'jn(.-íicjo de nuestros fabricantes de harinas 
ó de nuestra agricultura?—Nosotros creemos que para 
esto nadie ueiio d'.-recho, l lámese como se quiera ;— y 
el hacerlo no os má> que un abuso, que más tarde ó 
m á s temprano producirá sus frutos, como otros al)usos 
los produjeron en nuestras posesiones del cont inente 
americano. Tero dejemos esta cuestión , y pasemos á la 
del libre cauilño. 

Hace tiej;:po Icimos en un periódico, cuyo t í tulo no 
recordamos, i;ero(iue si la memoria no nos da gatillazo 
tenia pretensiones de grave y de defender las t rad ic io­
nes de tienjpos pasados, un parraíito concebido aJ poco 
más ó menos en los términos siguientes : «Si la Ingla­
te r ra es auriga del liberalismo cont inental , es porque 
el liberalisn'iO es eneniigo del comercio y de la i n d u s ­
t r i a , y porque abre y conserva magníficas salidas á las 
manufacturas inglesas. Las leyes votadas por las asam­
bleas liberales del cont inente europeo, imponen la l i ­
quidación á corto plazo de todas las empresas i n d u s ­
tr iales y coinerciah's de todas las naciones del mismo. 
Los ingleses lo salden bien , y admiran mucho á sus 
compadres del continente.» 

Muchos años há que las mismas ó parecidas frases 
se vienen repitiendo y divulgando en el piiblico con la 
mayor formalidad , en provecho de un reducido número 
de interesados. Nosotros, como ya lo han hecho otros 
infinitas veces, vamos á r e d u c i r á su jus to valor estos 

Para el públ ico, la protección tiene por objeto el 

j>Iu;ey Isíaimon , —á quien t ra tamos con 
d durante nuestra permanencia en aquel \ t ranjera ; y tiene por resultado hacer pagar más de lo 

I que realmente valen los productos protegidos, dándoles 
, la domjnacioa exclusiva del mercado. Y ¿quien es 
i el que paga más caros esos productos? ¿Son acaso los 
j extranjeros? Nada menos que eso: son los nacionales. 
I iv'e donde resulta que la nación protege su industria 
: nacional dando con una mano lo que recibe con la o t ra . 
I Poríjuc si , como todo lo asegura y con razón, todo 
i productor es -.'L la vez consumidor , podemos decir con 
1 igual fundamento que todo consumidor es productor: 

luego se nos ex ige , como consumidores, una prima que 
se nos devuelve comio productores: la protección puede 
cometer algunas injusticias en la repartición ¿acontece 
así? Indubitablemente; y aquí entra la segunda con tes ­
tac ión, ó séase definición de la protección. 

Para el público los derechos protectores favorecen á 
1.,.. ... ovi...jc..iwi.._.i, jjcvic*. Lwn i tueiumjs ¡Ji uuegen so ore lOÜO 
á los fabricantes. Las masas nada tienen que ver con 
la protección, al menos bajo el punto de vista del be­
neficio que de ella redund^i. Por el contrario deben e n ­
contrar en ella un elemento fatal que tiende á encare­
cer los objetos de consumo , y .-I paralizar la p r o ­
ducción. 

¿Qué es lo que est imula al trabajo?—La concurren­
cia. ¿Qué es lo que hace subir los salarios?—La concur­
rencia. Ahora Iñen : si la libre concurrencia es la que 
estimula á la producción y al trabajo , la que desarrolla 
la producción y hace aumentar el salario; el íln p r inc i ­
pal de la protección es paralizar la concnrrencia.—IIé 
aquí los principios. 

Mas ¿de dónde sacan esos optimistas del sistema a n ­
tiguo que c<el liberalismo sea enemigo de la industria y 
del comercio?» 

Obsérvese de paso que han ido á buscar la voz libe­
ralismo, para usarla en lugar de la palabra libertad, y 
que para hacerlo así sus razones habrán tenido. N o s ­
otros creemos haber les adivinado el j u e g o , y a t r ibu i ­
mos ese quid pro q u o , á que como de algunos años á 
esta parte se han hecho los defensores de la protección 
los apóstoles apócrifos de la l ibertad, no se han a t rev i ­
do á comprometer á su nuevo ídolo en los debates e c o ­
nómicos. ¡Vaya unos liberales!—Ni quieren la libertad 
comercial, ni la libertad industrial, ni la libertad de 
las naciones; pero fuera de eso , son las mejores gentes 
del mundo, y mucho más liberales que nosotros y que 
todos los demás 1 

Así , pues, no hacen más que repetir á cada triquete 
que «el liberalismo es el enemigo de nuestro comercio 

C) La jarroba marroquí equivale, con corta diferencia, á 
fanega y cuartilla de Castilla. 

r-w;i> jr.i ̂ rr-i(«T-:;jiMlriyTr!-í*^ •" 
-«••J!ü!ir.!ws:.gg 
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y de nuestra industria;» que las leyes votadas por las 
asambleas liberales exigen la liquidación á corto pla­
zo de nuestras empresas industriales y comerciales; y 1 
que de esa suerte ofrecemos á las manufacturas extran- ; 
jeras magnificas salidas, que matarán nuestras fábri- | 
cas etc. etc. Lo que en suma equivale ó decir: El libre 
cambio va a inundarnos de productos extranjeros, y 
una abundancia de riqueza se nos entrará en casa; es ! 
decir, no consumiremos más que productos extranjeros, i 
y nuestras fábricas se cerrarán por falta de trabajo. 

Veamos qué verdad hay en todo esto.—Para preten­
der que pronto el extranjero lo producirá todo, y que • 
nosotros nada produciremos, es necesario admitir que ; 
el extranjero nos enviara gratuitamente , ó poco menos, j 
los objetos de nuestro consumo; y por nuestra parte no I 
veríamos en ello ningún mal. Si los extranjeros quie- i 
ten alimentarnos , vestirnos etc. por nuestra linda cara, 'i 
tanto mejor una y mil veces. Dure lo que durare, en 
ese tiempo, desembarazados nosotros de las preocupa- ^ 
clones vulgares de la vida, podremos dedicarnos á otra 
cosa. 

Mas á esto nos replican los proteccionistas: ulahipó-
tesis es absurda'.» y nosotros les contestamos •• concedi­
do ; pero entonces ¿por qué basáis sobre ella vuestros 
argumentos contra la libertad? 1 

Porque no hay remedio, si admitís que los extran- ' 
jeros no nos darán de valde sus productos, nos los i 
venderán; y vendiéndonoslos, será preciso pagárselos. I 
¿Con qué se los pagaremos?—Con lo que se paga todo 1 
producto:—con otro producto. Luego si compramos los ' 
productos extranjeros , será preciso dar en pago ó en •• 
cambio nroductos nacionales. ;De dónde los sacaremos? | 
Nos parece que será necesario que los produzcamos; y j 
en tal caso ¿querrán decirnos los proteccionistas, cómo i 
paralizará el libre cambio nuestro trabajo nacional?— i 
Una de dos: ó el extranjero no nos mandará sus pro- | 
ductos, y entonces ¿á qué quejarse? ó nos inundará con 
ellos ,—según la expresión sonora de los proteccionis­
tas,— y entonces nos veremos nosotros absolutamente 
obligados á inundarle con los nuestros. Luego nos será ! 
X)reciso trabajar nacionalmente para producir esa inun-
dación. Así pues, cuantos más productos extranjeros; 
recibamos, más productos nacionales produciremos. 
Este dilema no tiene más salida que la suposición, que i 
nosotros rechazamos, de que nuestra patria sea una 1 
nación de idiotas y de impedidos, incapaces de produ- | 
cir nada, y condenados á pagar con el capital acumula-
do , ó sea con nuestras economías , la primera inunda- | 
cion de productos e.ttranjeros. 

Todo esto se ha dicho repetidisimas veces , aunque 
en otros términos, es verdad, pero el fondo siempre es i 
el mismo ; solo que nosotros tenemos la frescura , ó in- I 
^screcion si se quiere, de levantar el velo y de desig­
nar las cosas, sin rebozo, por snverdadero nombre. 

Terminaremos este artículo , con el ejemplo que nos 
ofrecen el vecino imperio y la Gran Bretaña, para mejor 
convencer de su error á los proteccionistas ilusos de 
buena fe. 

En el año de 1858 se importaron en Francia en don­
de á la sazón regía el sistema protector 210 millones de 
francos en mercaderías inglesas; y en el mismo año se 
importaron en Inglaterra, nación en donde desde mu-
cho antes rige ei libre cambia, mercaderías francesas 
por valor de 372 millones de francos, ó sean 156 millo­

nes de francos más; sin que ni en el uno ni en el otro 
caso se vieran obligadas las empresas industriales y 
comerciales de aquellas naciones á liq^uidar á corto pla­
zo, y sin que la inundación, en el tiltimo, arruinara 
á los ingles-es. 

Lo propio sucederá en las naciones todas que, 
desechando rancias preocupaciones, adopten el UBRE 
CAMUKI, 

JUAN ANTONIO GAI.I.ALIDO. 

CARTAS Á UN AMIGO ÍNTIMO somi¿ CIEIU'O FOLLETO CÉLEBRE 

pur.LiCADO EN F R . \ N L T A POR E N R I O I E D R O N , CON EL T Í T U L O : 

La Europa en el s'ujlo XX, DONDE SE RESERVA Á TOLEDO T 

S'u PÜOVINCIA 1;N B R I L L A N T E PORVENUl, lU-CONVIENE SEA CO­

NOCIDO DE TODOS. {*) 

Mi querido amigo: Ya me he reconciliado con nues­
tro utopista: hoy me propongo marcarle á fuerza de 
elogios. Y bien que los merece. ¡Qué indecible encanto 
encierra sti obra! ¡Cuan bellos son los cuadros que nos 
pinta, al tender la vista detrás de su catalejo político 
por las fértiles y risueñas campiñas de España! Dron 
debe ser un gran poeta. Nuestra patria es á sus ojos lo 
C[ue Zahara para los árabes: un edén. 

Me presumo que ha recorrido este hermoso país en 
primavera, y que al mirar su cielo azul y brillante como 
un zafiro, al pisar sus campos bordados de flores 
como una alfombra, y beber las aguas de sus cristali­
nas fuentes, dulces como el fruto del nafé, lleno de 
ontu-^iasmo exclamó:—Hé ac^uí el paraíso. ¡Lástima 
Ciue esta región no pertenezca á Francia ! 

Exclamación UTiuy natural en un hijo de San Luis. 
"Uu español quizá hubiera dicho: 
¡Lástima ĉ ue no tenga buen gobierno! 
Esto me trae á la memoria lo que algunas personas 

de Vtuen humor cuentan que pasó en la infancia de las 
sociedades. Oiga V. un Gcneds que no escribió Moisés, 
ni está comprendido entre los Libros Santos , y oiga-
la V. con resignación, siquiera recordando aquello de 
¡h'r Iroppo variar natura c hila. 

En el principio del mundo, al repartir el Señor 
Dios los terrenos que componen la esfera sublunar, dio 
á las gentes de color vastas com;ircas estériles casi y 
pedregosas, bosques inextricables, desiertos sin me­
dida, y arenales sin agua. Entre los blancos dividió 
las tierras de miga, y con cuanto era litil , lo que pu­
diera ser agradable á los sentidos. Hecho el reparti­
miento, sobróle una como piel de toro, rodeada de dos 
grandes mares, que no podían abrazarse porque lo im­
pedían altas cordilleras; millares de rios, arroyos y 
fuentes circulaban por su centro cual la sangre y la 
vida por las arterias del cuerpo humano; copiosos ve­
neros de oro, plata y piedras preciosas, á más de otras 
ri'iuezas minerales, encerraban sus entrañas; y todas 
las armonías de la naturaleza, y todas las luces con que 
se engalanan los cielos, estaban contenidas dentro el 
marco de aquel pedazo del globo. Vio el Señor Dios 
esto en conjunto, abarcándolo con su mirada sobera­
na, sonrió, y le pareció valdé bona. ¡Qué haremos de 
ello? se preguntó en seguida. Y al punto dijo: Creemos 

(*) Véanse los números 2 y "3. 
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un país privilegiado, una raza vig-orosa: pero negué­
mosla, para igualarla á las demás, algo délo que éstas 
han reciiñdo abundantemente. Y con ricos dones, pero 
sin ¡jucn gouierno, el Señor Dios constituyó entonces 
la España 1 

¡Compensación dolorosa, que nos impide saborear 
á placer las delicias de que nos ha dotado la Providen­
cia : 

Dron sin duda conocía este Gcnedí<, y al arreglar el 
mapa europeo, no quiso privar d nuestra patria de los 
beneñcios que concede á otras naciones. Debemos agra­
decerle la íine/.a, sólo porque es articulo de ilic;ta 
circulación allende ios Pirineos. Al hallarse en su caso 
los Gaatier y ios Dumas, seguramente no nos hubieran 
tratado con tama galantería. Ya en ésto vamos ganan­
do, y preciso será e:iipeñar en pago nuestra gratitud, 
pues tan acostumljrados nos tienen los franceses á des­
aires, que cuando no:? >iacen justicia, nos oljiigan. 

El IvlhUo de deprimirnos, generalizado en Francia, 
se le ha pégalo sin embargo como enfermedad conta­
giosa-al político utopista. M.-<1 ojo cuenta quien no 
descubra entre los pliegues desús lisonjas cierta mos­
tacilla con que parece ha pretendido sacarnos los colo­
res á la cara. Bien puede con todo perdonársele el ata­
que, si intención lleva de dirigirle, y no ha sido un 
vuelo inadvertido de plu.ma; que ai menos sus tiros no 
vienen mezclados con las insolentes chocarrerías de los 
revisteros, ni con observaciones zonzas de algún nove­
lista soi-í^/.sa/ií filósofo concienzudo. En las palabras de 
Enrique Dron hay gravedad y templanza, fuera de los 
escarceos que por lucir sus bríos hace el fogoso alazán 
sobre que viaja en sueños. 

joüLo lo pueue V. ver, si conuijgo le sigue á la car­
rera, y se p:íra donde él detenga el pasoá tomar respi­
ro. Como el bruto que monta, va arrojando por las in­
diadas fauces espuma que mancha, nosotros procura­
remos limpiamos, y quedaremos al ñn sanos y libres 
de toda suciedad. 

«Primeramente, dice Dron al emprender el camino 
i^que recorre apenas Morfeo derrama el dulce beleño 
»sobre sus párpados, me encontré trasladado :l España, 
adonde, como sabe todo el mundo, se fabrican muchos 
«castillos en el aire.» Y tiene razón (̂ ue le sobra por la 
X^unta de los cabellos. Si a<|uí no nos hubiéramos dedi­
cado , de muy antiguo , á ese género de arquitectura 
fantástica, luego que al espirar la edad media desapare­
cióla necesidad de las fortalezas feudales, ¡cómo habla­
mos de haber confiado tanto en las palabras de buena 
crianza con que la diplomacia francesa ha ido barre­
nando poco á poco la integridad de nuestro territorio? 
¡cómo nuestra agricultura y nuestra industria y nues­
tro comercio hablan de haber sido suplantados por las 
producciones y los inventos de Francia? ¡ cómo los rá^)-
sodas de este pais, los discípulos de Corneille y Mo­
liere, imitadores de nuestros Lopes y Alareones, de 
nuestros Moretos y Tirsos de Molina, hablan de haber 
echado la pala, cual se'haljla vulgarmente, á nuestros 
fecundos ingenios? Es verdad : nosotros hemos ediíica-
do siempre en falso. Por eso nuestras conquistas del 
Nuevo Mundo nos tienen ahora empobrecidos. Por eso 
los laureles de Pavía y Cirinola no han arraigado en 
nuestro suelo. Por eso las victorias obtenidas en cien 
combates contra el coloso del siglo presente, sólo son 
hoy no más una página gloriosa en nuestra historia mo­

derna. ¡Sabemos fabricar muchos castillos en el aire, y no 
hemos aprendido todavía á escribir un folleto en vein­
ticuatro horas! 

Vamos andando, porque no hay que perder de vista 
á nuestro viajero: 

«Este magnifico país, continúa el mismo, que con 
»Portugal apenas cuenta en el dia veinte millones de 
»almas, tenia entonces (en el siglo XX) cincuenta mi -
»llones, bastando superabundantemente las produccio-
»n^s agrícolas de toda la Península para satisfacer las 
pnecesidades de sus habitantes.» Es decir, amigo mió, 
que se reconoce nuestra superioridad en punto á la 
agricultura, pero que no se nos estima por capaces de 
producir en otro género de riqueza. Y como el hombre 
no vive sólo de pan , y como no se anuncia que de las 
producciones agrícolas hemos de obtener un residuo 
para cambiar con otros países lo que nos falte y á 
ellos les sobre, después del equilibrio tan perfectamen­
te urdido en el magin de los llamantes utopistas, pasa­
remos frugalmente la existencia, medio hauíbrientos y 
m.edio desnudos, cual ahora lo están algunos puntos 
del globo. 

«Portugal, sigue Dron , taii celoso en nucí^tros dias de 
y>au nacionalidad, se habia unido á España, ])or ha-
y>berí^e cicwlo uno de .sus re¡jes con una infanta heredera de 
i)la corona del úllinio paí^. La unión ibérica se realizó de 
)/esta manera naturalmente.Losdos soberanos reunidos 
«hacían vida común; los dos pueblos por su parte qui-
»sieron hacer lo mismo, y la cosa se llevó á cabo á gus-
»to de todos.» 'J'uíii contenti. No puede darse en verdad 
arreglo más sencillo, ni más aceptable. Así quisiera yo 

fíciles y abstrusos que éste. Para realizar la completa 
autononna de la Península, ¿habíamos de apelar á con­
gresos universales, pudiendo nosotros, sin emitir s i ­
quiera nuestros sufragios, conseguirla amistosamente? 
En negocio (jue nos toca tan de cerca, ¿babíamos de im­
petrar el au.xilio del brazo eclesiástico, apelando á Ro­
ma, coniO lo hizo sin fortuna en el siglo XII el católico 
Alfonso Vil contra las desmedidas aml>iciones de los 
condes de Porto-Cale? ¿habíamos por üUimo de llamar 
en apoyo de nuestra idea á los franceses y holandeses 
que allá hacia la época de Felipe III se pusieron de parte 
del Duque de Braganza, para que se consumase la d i ­
visión en dos reinos de la monarquía española? Nada 
de eso. La cuestión es de familia: con un casamiento 
bien heclio, los parientes se estrechan, y desaparecen 
las rivalidades que los han tenido separados por tantos 
siglos: luego viene sucesión, se crean derechos mutuos, 
se mezclan mejorándose las razas ¡las razas latina y 
anglo-sajona, que según los sabios de estos tiempos 
fundidas en una son las llamadas á regenerar la huma­
nidad decadente! y todo está concluido. 

Cierto , le oigo ya decir á V.; mas no me sienta bien 
aquello de que la unión se realice por casarse un 
monarca portugués con una infanta española. Y por 
qué no se celebra este matrimonio entre una infanta 
portuguesa y un príncipe de Asturias ó un soberano de 
España é Indias?—Prudencia, querido amigo, pruden­
cia. Nosotros somos muy bonachones, y no hay que te-
raer ningún conílicto. Portugal, tan celoso en nuesh'os 
dias de su nacionalidad, pudiera armarnos alguna que 
sonase, y no conviene meter ruido que moleste á los 
vecinos más próximos. Hágase el milagro, y hágale eL 
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santo que quiera. Ala postre, si los sueños se convirtie­
ran en realidad, ^habría de verificarse aqui la fábula de 
las abejas de Urbano VIII. Cuando algún chusco dijera: 

Mella dabíint Lusis, Hispanh spicida figc7it. 

no faltaría quien añadiese: 

Spicula d figant, emormihir apcs. 

Acordada pues por unanimidad launion ibérica, úni­
camente nos resta dar ¿conocer el razonamiento que em­
plea Bron para establecer la corte común ó sea la capi­
tal de la península. «Al tener que fijarla , escribe, hubo 
Dlargas conferencias entre los dos gobiernos, y hasta 
»los dos pueblos sostuvieron á la vez con este motivo 
»vivas polémicas en los periódicos. Ninguno quería ce-
»der. Decian los españoles que Madrid por su posición 
»central debia ser preferido á Lisboa. Los portugue-
»ses, con alguna más razón , pretendían que teniendo 
»esta última ciudad un hermoso puerto á la desembo-
j>cadura de un gran rio, era preferible a su rival, que 
í)Con frecuencia carecía de agua en los veranos.—Asi 
»las cosas por algún tiempo, para cortar la disputa, 
«convínose al cabo, de común acuerdo entre todos, en 
»que la residencia del Gobierno de ambos países se 
«trasladase á Toledo. Esta sabia determinación dejó al 
»par satisfechos á españoles y portugueses. Toledo, me-
»diante á hallarse situada sobre el Tajo como Lisboa, 
i)se encuentra á menos distancia que Madrid de Portu-
vgal; por cuya causa contentó á éste aquella conce-
j>sion.i> Las razones, según notaráV., no son que diga­
mos de e-ran peso; alguna, como la escasez de aguas eme 
^ suponecSmiestra actual corte, podnahaberse alegado 
con más fundamento en la época de Felipe V que en el 
reinado de Isabel 11; pero á la fin fin, á pesar de los 
celos de nuestros vecinos, nos quedamos con el rey 

dentro de casa. 
No puedo disimular á V. el placer que respn-an to­

dos los poros de mi cuerpo, al ver la solución paci­
fica que Dron da al enigma que ahora fatiga a los po­
líticos. ¡Viva el rey ! ¡Viva la unión ibérica ! Pareceme 
que ya estoy oyendo éstas ó semejantes exclamaciones 
de alegría en medio de U plaza de Zocodover, durante 
las fiestas reales, al compás de las mil orquestas con 
que se celebra un acontecimiento tan extraordinario. 
¡Cuál se levantará entonces Toledo de su postración, y 
vistiendo de nuevo la púrpura de sus antiguos monar­
cas , regirá desde las siete colinas los destinos de una 
nación de cincuenta millones de habitantes! ¡Que vida, 
qué actividad tan pasmosa se despertará en un pueblo 
que por lo menos ha de contar millón y medio de al­
m a s ' ¡Cuántas novedades se realizarán en esta pobla­
ción y su provincia, que ya estaban casi muertas , al 
decir de algunos, y no alimentaban esperanzas de vol­
ver á empuñar el cetro de la monarquía! 

El entusiasmo, amigo mió, me embarga el espíritu, 
V renuncio á describir lo que sería de mi patria ,_de mi 
querida Toledo, si fueran una verdad los sueños de 
Dron Escúchele V. á él. que lo hace con mejor pluma 
y con ninguna preocupación de las que domman el 
corazón de los hijos cuando acarician ^ J^/ ^^^^^^^ •̂ 
Serán sus palabras los últimos párrafos de es^tajarta 
á que no sé poner término, porque el asunto me se-
duce sin poderlo remediar. 

«El nuevo gobierno, habla Dron, compró la ciu-
sdad, y derribando su viejo caserío, le reedificó de 
•enuevo á la moderna. Las casas que se levantaron eran 
3)de maravilloso aspecto, casi todas ellas bajo la forma 
»de un cuadrilátero regular, en cuyo centro había un 
íjardiníto con un juego de aguas que refrescaba lasha-
«bitaciones. 

«íLos edificios monumentales se conservaron , de-
»jándelos aislados en medio de grandes plazas ó ro-
sdeados de jardines que me recordaban algo los de la 
»Torre de Saint-Jaques y del Museo de Cluny en París. 
sToda la ciudad reunía al menos unos cincuenta jar-
»diñes de esta especie, á más de otros dos ó tres ma-
»yores, adornados con árboles de todas las zonas del 
»mundo. Naranjos y Üores raras cuanto adoríferas em-
»balsamaban la atmósfera, haciendo el interior de la 
©población tan saludable como la campiña. Así sus mo-
sradores me parecieron robustos y lozanjos.» 

<cPor las tardes, en estos jardines mozo? y mozas 
«cantaban á coro alegres cantinelas, mientras no lejos 
«otros jóvenes punteaban sus guitarras, cuya tradición 
«no se había perdido todavía.» 

«En los días festivos, la mitad de la población iba á 
«pasear á los extensos bosques cercanos. Entonces cu-
«bríase el rio de góndolas y barcas de vapor empavesa-
«das, donde por la noche se encendían farolitos de va-
«riados colores, produciendo un efecto verdaderamente 

«mágico.» 
.(Un boulevard (permítame V. este nombre que no 

«puedo sustituir con otro castellano,) tan ancho como 
«la carrera (couvsj de Vincennes en París , atravesaba 
«la ciudad en línea recta, tocando en sus extremos á 
«dos vastos jarames. a.n meuio ae este oouievara esia-
»ba abierto un camino de hierro, á tres ó cuatro metros 
«por bajo del arrecife, de modo que los viajeros desde 
«el interior de los coches, poniéndose de pié, podían 
«observar lo que pasaba en el camino ó vía pública, y 
vlos del imperial lo dominaban todo. Yo veía ir y venir 
«una larga fila de convoyes, que trasportaban millares 
«de personas ¡qué digo millares! á millones de gen­
tes.» 

«Semejante espectáculo , de que sólo pueden sumi-
«nístrarnos una idea imperfecta los caminos de hierro 
«actuales, me llenó de asombro. Y con pena me alejé de 
«lugar tan encantador y de tan hermoso cielo, arrastra-
»do por una fuerza irresistible que me trasladó á Pa -
«rís, ciudad que volví á visitar con placer después de 
«más de un siglo de ausencia.» 

Como aqui concluye Dron de referirse á España, aqui 
también terminaré yo esta mi última epístola, la cual 
se me ha hecho más larga que las anteriores, esperan­
do de V, indulgencia por el tiempo que le haya ro­
bado en la lectura. Le he querido pagar su obsequio , y 
no he encontrado á mano mejor moneda. Conténtese V. 
con que ella sólo es débil expresión de lo mucho que 
le estima su buen amigo, etc. 

CRÓNICAS PROVINCIALES. 

Pormenores sobre la inauguración del Centro de ar-
tistas é industriales.-Los justos molivos que ya sabe el publi­
co nos impidieron asistir á este acto, y la premura con que nos 
vimos obligados á publicar el suelto que sobre él contenía el nume-
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TO anterior, hicieroa i-nposible el dar cuenta eniónces del discurso 
que pronunció ci Secreiario 5r. D. Mariano Untiabeylia, encargado 
icterinameule del gobierno de la provincia, de una carta llena de 
imágenes brülantes, rebosando ardiente patriotismo, que desde 
Lunipiaque, su residencia actual, dirigía á los sucios el ya distinguido 
médico toledano Sr. Yelazquez, y de un romance bien sentido con 
que el 5r. Bueno celebraba el acontecimiento que tuvo lugar en la 
noche de! lunes 19 del que hoy espira. Ahora van á completar 
nuestra reseña estos trabajos, que se nos han facilitado al efecto, 
sintiendo que igualmente no hayan venido á nuestro poder otros que 
levcron también los señores D. Celedonio Martin, D. Serañn Ar-
«ñ'O T D. José López Montenegro, oficial segundo de la Adral-
iiistracion militar, ensalzando el objeto de aquella ceremonia. 

Llegada la hora designada, y reunida la sociedad con las perso­
nas invitadas que asistieron á la inauguración (entre las cuales, ÍÍ 
más de las referidas en el anterior número , figuraban los señores 
Vizconde de Palazuelos v D. Saturnino Fernandez, Diputados pro­
vinciales, el Brigadier Subdirector y Teniente Coronel Jefe de estudios 
del Colegio de Infantería, el Teniente Coronel de la Fábrica de ar­
mas blancas, el Tesorero de Ilacienda pública y otros sujetos distin­
guidos, cuyos nombres no recordamos en este momento,) el Se­
ñor Undabeylia, ocupando la presidencia con que se le brindó, dijo: 

Al presidir esi« acto, no por una necesidad legal, sino por la 
ñna atención de la sociedad, os dirigiré mi voz. No soy orador, ni 
lengo gran costumbre de hablar en público. Siento más que expre­
so. Atended, pues, más que á mis palabras, á los sentimientos que 
las dictan. 

Digno es, señores, de la ciudad emporio de las artes y de las 
ciencias, retlejadas en sus magnííicos monumentos y en sus varo­
nes ilustres, lumbreras de sus respectivos siglos, el pensamiento 
de unir lo útil á lo agradable,,los hábitos de una buena sociedad 
á la ilustración y el saber. 

Habéis comprendido en mi concepto que, hijos de una gran 
nación, de la altiva y caballeresca España, debemos contribuir 

cance, en !a clase ú que pertenezcamos, sin exclusión de ninguna, 
y que lo más á propósito para conseguirlo es engrandecer el ira-
bajo, elemento de prosperidad para los pueblos, por medio de la 
asociación y del ensanche de los conocimientos útiles y necesarios. 

El pensamienio es noble, elevado y generoso. Por61 os felicito 
sinceranK'tue, y por él merecéis, y habéis merecido ya, las sim­
patías generales y el aplauso de todos. 

Al declarar inaugurado en este momento el Centro de artistas 
é industriales, le deseo con todo mi corazón largos años de prijspe-
ru fortuna, pura que lleuc cumplidamente el objeto grandioso de su 
instituto —He dicho. 

Dadas las gracias á la autoridad por el Sr. Lara , presidente del 
Centro, que á la vez dirigió algunas palabras de atención á los 
convidados, pronunciáronse después dos de los discursos que no po­
see mos, y ei socio Sr. Mata leyó á continuación la caria siguiente: 

Mis buenos amigos: Ueuuidos estáis en tan solemne instante 
para celebrar un fausto acontecimiento. Vais á inaugurar el Centro 
de artistas é industriales; vais á dar un paso altamente trascenden-
lal, base de la futura vida de nuestra patria. 

Ya resplandece para nñ querida Toledo el primer rayo luminoso; 
ya comienzan las tintas sonrosadas de la aurora á iluminar en 
Oriente, y las sombras tristes de la noche huyen, y se desvanecen 
ame la nítida luz; ya el siglo de la civilización y de la libertad 
rasga con mano poderosa la venda de la ignorancia, y pregona por 
todo el universo el triunfo de la inteligencia y de la virtud. 

No ])Odia ser de oira manera. La gloria es patrimonio e.'cclusivo 
de ciertos seres; rodea con su aureola ú las naciones; vierte sus 
raudales sobre ciertos pueblos, y bien puede en momentos azarosos 
ser empañada, que así como el astro-rey brilla más refulgente des­
pués de evaporadas las nubes que le robaron sus ravos de fuego, 
así la glüiia irradia su magnífica grandeza, saliendo pura al través 
de la calumnia y la maledicencia. 

Por eso Toledo, la ciudad que graba sus nobles hazañas con 
letras de fuego en todas las páginas de la patria historia , no puede 
permanecer impasible ante la regeneración de los pueblos. Podrá 

dormir envuelta en los girones de su antiguo manto imperial el le-
lárgico sueño ea que descansa siglos hace; podrá, devorando en 
silencio el abandono eu que la dejaron sus ingratos señores, arras­
trar una existencia lánguida y triste; pero al fin despertará. Sin 
presente vivia en el pasado, no pensaba en el porvenir, velado ea 
las nebulosidades del misterio, cuando la revolución intelectual, 
que por doquiera se efectúa, ha reílejado sus destellos sobre la an­
tigua corte castellana, y sus hijos se apresuran á ocupar el puesto de 
vanguardia que siempre tuvieron. La inacción prolongada no ha 
impreso el sello destructor en su fama gloriosa ; el marasmo secu­
lar QO ha enervado sus fuerzas, y como las ñores silvestres que des­
pués de lucir sus colores múltiples , se ven sepultadas por la arena 
movediza de los torrentes impetuosos, vuelven á brillar más bellas, 
más aromáticas cuando el viento de la larde arrolla las verdes sá­
banas arenosas que las cubren; así mi patria arroja el fúnebre su­
dario que la envuelve, y acude solícita, llena de majestad y de 
gloria, adonde la potente voz del siglo XIX. la convoca. 

Sí, toledanos: el fin de la humanidad es uno, á él caminamos 
con paso vacilante, pero progresivo; avanzamos muy lentamente, 
pero avanzamos. 

El terreno contiene suficiente abono, y las semillas arrojadas no 
serán pasto de las aves del cielo, que fructificarán, multiplicándose 
maravillosamente. Las ciencias explicadas con arrojo y valentía por 
sabios profesores, que consumieron su vida para ser útiles á la hu­
manidad, se han grabado de un modo indeleble eu los cerebros de 
los anhelantes discípulos, y una nueva era comienza ya para las na­
ciones: la del triunfo de la inteligencia y del derecho, baso firmísi­
ma donde se asentará el hombre libre, adornado con los magníficos 
atavíos con que salió de las divinas manos de Nuestro Redentor 

Jesús. 
Nadie puede detener el paso de la colectividad humana, cuando 

avanza á la conquista de sus derechos hollados y escarnecidos. 
¿Quién no escucha los melodiosos acentos de los nuevos apóstoles 
que predican la paz y la armonía, como base del bien general de 
ins imeblos? jOuién. cieco ó ianorante, no quiere arrancar coa 
mano enérgica la venda que roba á sus ojos la luz y á su cereuro 
la inteligencia, emanación divina que hace del hombre un s¿r in­
termedio entre Dios y los irracionales? 

Siguiendo á través de los siglos una fatigosa marcha, cuyas 
terribles hecatombes y heroicos sacrificios im[)resüs están en las 
eternas páginas de la historia del orbe, al lia vemos próximo el 
término de nuestra peregrinación. Esto es una verdad inconcusa, 
¿Qué son, si no, esas admirables asociaciones de Cataluña, Valencia y 
Andalucía, en que los hijos del pueblo, nial seco ea su frente el 
sudor nacido del trabajo, fatigadas las fuerzas físicas en sus rudas 
tareas, vuelan ansiosos de instrucción á educar sus facultades in­
telectuales? ¿Qué sois vosotros, mis queridos paisanos, asistiendo 
con la alegría en el rostro y la felicidad en el corazón á inaugurar 
el Centro de ax-tistasde Toledo, sino la fiel estereotipia de ese pro­
greso lento, pero continuo? 

¡Ah! ¡Cuánto goza mi espíritu al considerar que desde hoy 
emprendéis una nueva senda ; que después de vencer los innume­
rables obstáculos que por doquiera obslruian el paso, llenos de fe 
y de esperanza, realizáis una idea que ha de dar opimos é inme­
diatos frutos ! 

Reunidos como estáis, morirán al coniaciü de las buenas máxi­
mas y saludables consejos, los odios enconados que germinan en 
los corazones bajo el inílujode pasiones bastardas: hermanos por el 
nacimiento, ya que vuestras almas recibieron idénticas sensaciones 
y á vuestros ojos iluminaron los mismos rayos del sol, seréis 
nuevamente hermanos por los estrechos lazos que la ciencia 
forma. 

¡Cuántos hallarán en la sociedad , que ahora inauguráis , el le­
nitivo de hondas amarguras y de iristezas sombrías! ¡Cuántos al 
escuchar la voz de inieligentes profesores, sentirán nacer en su 
yerto corazón la vivificante llama de la virtud adormida y aletarga­
da! ¡Cuántos trocarán sus malos hábitos y perniciosas costumbres 
al cambiar en bellas horas de instrucción las horas desdichadas 
que antes dedicaron al vicio y á la ociosidad! i Cuántos frivolos 6 
irresolutos, contaminados con vuestro buen ejemplo ingresarán lle-

I 
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nos de fe y de entusiasmo en las filas de los soldados de la inteli­
gencia y de los iniciadores de la asociación!! 

¡A.delante!! ¡¡No os detengáis!!! 
¡La antorcha del progreso universal os manda sus rayos esplen­

dorosos, é inunda de luz vuestro camino!! 
¡Seguid, seguid adelante!! 
Yea España, vea Europa, vea el universo que los hijos de aque­

llos héroes que llenaron el mundo con sus hazañas y valor, en los 
siglos de la fuerza, hoy, en el siglo de la inteligencia, también 
ocupan su puesto privilegiado, no ú la retaguardia, ni en el centro, 
sino como siempre á vanguardia de la nación! 

Yo, mísero desterrado déla ciudad en que nací, sigo anhelante 
vuestra gloriosa regeneración, y exhalando los delicados perfumes 
que conservo en el fondo de mi corazón, dulces recuerdos de mi 
juventud pasada, no puedo menos de mandaros mi sincera enhora­
buena, y asociarme en un todo á vuestra empresa. 

Dispensad los pálidos conceptos con que expreso mis sentimien­
tos, y ved en mí lo que siempre he sido 

¡Un toledano que delira por la gloria de &u patria!! 
Siempre es ama do corazón vuestro paisano y amigo, 

FUANCISCO V E L A Z Q U E Z V LORENTE-

Lumpiaquc 14 do Marzo do 1866. 

Terminada la lectura de osle brillante rasgo de patriotismo, que 
la sociedad acogió con marcadas muestras de aprecio, acordando 
quedara archivado en su secretaría, el Sr. Bueno con firme entona­
ción recitó su romance, que dice así: 

A LOS SOCIOS DEL CEXTRO DE ARTISTAS EIIUSTRIALES. 

Nobles hijos del trabajo, 
esclavos en todas partes, 
hoy con acento sencillo, 
pero con amor muy grande, 
permitid que vuestra gloria 
lleno do entusiasmo capte. 

lisos palacios soberbios, 
esas ostiítuas gigantes 
que ú las ciudades adornan 
con recuerdos memorables; 
esas joyas cinceladas, 
y esos espléndidos trajes, 
con que la rica nobleza 
brilla en magníficos bailes, 
los secretos que 6. la tierra 
van sorprendiendo las artes, 
y esas máquinas que admiran 
á quien apreciarlas sabe; 
todo es debido á vosotros, 
que con valor incansable 
á costa de sacrificios 
y sin amparo de nadie, 
en fábricas y talleres 
con ingenio trabajasteis. 

\ sin embargo, el orgullo 
de algunos hombres falaces, 
en vez de consideraros, 
desprecia tan digna clase. 
¿Qué hacer, pues? Loque habéis hecho: 
en santa unión asociarse, 
porque la unión es la fuerza, 
y sois con la fuerza grandes. 
"Yo os saludo, hermanos mios, 
pues dais ejemplo admirable, 
buscando en la asociación 
la ciencia que falta os hace. 

¡ Toledo! la patria nuestra 
vuelve otra vozá encumbrarse, 
y al contemplar á sus hijos 
vierte placer á raudales. 

No desmayéis: la constancia 
cualquier obstáculo abate, 
y siempre hermanas queridas 
fueron la ciencia y el arte. 

GABRIEL BUENO. 

Luego, y no en público, parece ser se leyó el discurso del se­
ñor Montenegro, que no alcanzaron á oir muchos de los concurren­
tes, con lo cual terminó el acto. 

Repetimos aquí lo que ya digimos en el número anterior: la 
institución á que el mismo y el presente se contraen, merecen la 
protección de las personas que se interesan verdaderamente por el 
bien y la prosperidad de Toledo. La clase de industriales y artistas 
ha comprendido bien el rumbo que debe dar á su actividad y su 
inteligencia para alcanzar un porvenir dichoso, y no dudamos que 
con el apoyo de lodos los hombres influyentes de la población, 
que se han apresurado á inscribirse en las listas de la Sociedad,. 
avanzará á seguro paso en este camino. 

Vista de pleito.—El jueves 22 del corriente tuvo lugar en el 
Consejo administrativo de esta provincia , la del que sosiione el se­
ñor D. Ángel María Mouteraar, vecino de Madrid, con el ilustrísimo 
Ayuntamiento de Toledo sobre pago de obras ejecutn las para ele­
vación á la ciudad de ¡as aguas del Tajo, según un aniiguo proyecto 
del ingeniero D. Luis de la Escosura acogido por la municipalidad 
de 1862 ál863, sobre abono de materiales aplicados 6 indemniza­
ción de perjuicios por lasuspeusiou de dichas obras dispuesta en 1864. 
Defendieron, al demandante en un largo y razonado discurso nues­
tro amigo el conocido letrado D. Miguel Mathot y tíonzalez, que 
bajó de la corle con este objeto, y á la Corporación demandada el 
Concejal Sr. D. Mariauo Visitación Aguado, que se nos asegura 
cumplió su deber satisfactoriamente. No asistieron á oirlos muchas 
personas de las que acuden ordinariamente á esta clase de actos, y 
que por la naturaleza especial del asunto hubieran tenido interés en 
enierarsc de sus circunstancias, porque era desconocido á la gene­
ralidad de los toledanos. Nosotros en cambio ofrecemos comuni-
Cí l r l^c i^l p/^tíiiltt«Wr% /^ii'-» ¿*»'* í lr tf ír t iMvo tañer*"» í>«"'*'̂  v^^^^.-»-^:-., . . . » . i _.^ 

ha dictado por el Tribunal cierto auto para mejor proveer, que di­
latará todavía algún tiempo su resolución. 

Policía de sanidad y seguridad públicas.—En el Boletín 
del 27 del actual ha dado á luz el Gobierno déla provincia dosim-
porlanies circulares , núms. 3oi y 355, sobre este servicio. La pri­
mera encarga á los AlcaUlcs de los pueblos que inmediatamente ha­
gan notoria, por los medios de costumbre, la obligación que tienen 
los dueños de roses y animales muertos de sepultarlos en hoyos 
bastante profundos, cubriéndolos con una capa de cal viva, para 
evitar los efectos de la putrefacción, y con la tierra necesaria para 
que sus restos no sean e.\traidos por los animales carnívoros, en 
quienes suele originar frecuentemente este alimento la hidrofobia. 
La segunda recuerda la.observancia de los bandos de buen gobierno 
y disposiciones administrativas vigentes que previenen se ponga 
bozal á los perros que discurren por las calles, señalando para el 
cuníplimiento de esta medida cuatro días, pasados los cuales. serán 
considerados como perros vagabundos todos los que se encuetren 
sin aquel requisito en los sitios públicos y en cualesquier otros donde 
puedan causar algún daño á las personas, por cuya seguridad tiene 
la Administración el deber de velar prudentemente, y se les apli­
cará la eslrignina, inteligcnlcnienie aplicada, como el medio más 
eficaz para su esterminio. Ambas circulares deben ser cumplidas 
con exaciísimo respeto, puesto que en ellas se consulta el bien ge­
neral , sin olvidarle del que también merecen los dueños de los ani­
males á que se refieren; siendo muy de aplaudir la excepción que 
en la ultimase consigna, rccomeíiíianí/o muy especialmente á las 
autoridades locales que^ al aplicarla, no confundan los perros 
pequeños de suyo inofensivos,, con los demás que de ordinario cau­
san daños por falla de precaución. 

Exposición universal de París.—La Comisión nombrada 
en esta provincia, para procurar que la misma figure dignamente, 
como en otros concursos nacionales y extranjeros, en el que ha de 
abrir la capital del vecino imperio el 1.° de Abril de 1867, excita 
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el celo y el pairioiismo de los agricuUores, indusiriales y arüslas 
de nuestros puebíos, por medio de una bien escrila circular que vid 
la luz en el Bo/eí¿n o^tciaí del sábado 24 del corrienie. Esperamos 
que su voz será oída, v que los invitados se apresurarán primero á 
Ik-nar los formularios que se les han remitido dentro del período 
que está señalado, y después á remesar en la forma designada por 
las instrucciones los objetos que se propongan exhibir. Jsosotros 
leñemos ya preparados unos artículos escritos por persona muy 
autorizada', en que se facilita este servicio voluntario, que tanta 
honra puede proporcionar á los productores de la provincia, y los 
publicaremos á la mayor brevedad posible. 

M o n e d e r o s falsos.—Se nos informa de que en la Guardia, 
pueblo del partido de Lillo, se ha sorprendido una fábrica de mo­
nedas de oro de cuatro escudos, y que sobre ello entiende ya el 
Juzgado competente, á cuya diposicion se hallan varias personas 
presas por este delito. 

Robo.—Con ocasión de cierta quimera que tuvo lugar há poco 
en 1.1 villa de Dosbarrios, parece que se ha descubierto recienie-
menin quiénes fueron los autores del que se verificó á los señores 
Arandas, recaudadores de contribuciones, hará como unos cuatro 6 
cinco años, en el término de Yiilatobas. El Juzgado deOcaña ins-
trave las dili^-encias, v en sus cárceles tiene ya diferentes presos, á 
los que se atribuye participación en este robo. 

N o m b r a m i e n t o s . — S e han conferido, la canongía que ha de­
jado vacante la promoción del Sr. Arana á la dignidad de Tesorero 
de nuestra Santa Iglesia, al Sr. D- Dámaso Tirado , decano de la 
capilla Mozárabe y Catedrático de Teología en el Seminario Con­
ciliar de San Ildefonso , y el beneficio que disfrutaba el Sr. D. Ma­
riano Yepes Soriano , quien falleció al fin víctima de sus largos 
padecimientos en la semana tras-anterior, al Sr. D. Carlos Oliveros, 
antiguo capellán de la de Doña Teresa de llaro. Felicitamos á los 
dos aííraciados sinceramente. 

está toLalüíente seguro, pues el zaragozano Sr. Castillo se ha em­
peñado, á lo que parece, en que no se serene hasta el solsticio de 
verano, lo que si resulta cierto, será una broma pesada. De cual­
quier modo , ha llegado la época del año más á propósito para las 
obras públicas, y tenemos entendido que el Ayuntamiento de la 
capital piensa continuar con perseverancia las comenzadas, sus­
pendidas algunas de ellas por causa de los recios temporales que 
nos ha resalado Marzo venloso , v emprender otras de necesidad ó 
utilidad reconocidas. Entre las primeras, ya hemos visto que se 
siguen las de los paseos de El Tránsito y San Cristóbal, conli-
nuando la construcción de la muralla que se empezó hace tiempo á 
levantar al extremo de este último, para darle ensanche por el 
ángulo de las Carreras. Las segundas , 6 sea las qae se proyectan 
de nuevo, son: suavizar la cuesta del Cambrón, con el fin de me-
jOKar en lo posible ésta que es hoy la peor entrada á la ciudad, una 
vez que la puerta de aquel nombre ha quedado ya arreglada, y se 
puede pasar por ella sin el peligro que antes ofrecía á los transeún­
tes; habilitar en esta misma puerta uno ó dos locales para Escuelas 
de niños ó niñas, á que podrán concurrir los de los barrios de San 
Martin y el Nuncio con los de los cigarrales y las huertas; cons­
truir otras dos fuentes -más de vecindad, una en la plazuela de la 
Magdalena ó del Corral de D. Diego, y otra en la de San Justo, 
ésta sola para que se surtan de ella los aguadores, que ahora obs­
truyen el paso con sus caballerías en la del Ayuntamiento ; y final­
mente, hacer diferentes reparos de seguridad en el edificio de Santa 
Cruz, que ocupa el Colegio de Infantería, donde también á costa de 
los fondos municipales se construyeron en el año anterior dos mag­
níficos botareles, los cu iles ponen fuera de ruina este soberbio mo­
numento , quitando todo motivo á los que quisieran trasladar el 
Colegio á otro punto. No es poco en verdad loqueel Ayuntamiento 
abarca de una vez, y le deseamos abundancia de fondos para que 
realice sus proyectos. 

Aguas.—Por falta de depósitos capaces en Pozuela y dentro 

de esta población, se han perdido yendo al rio en este invierno, 
según cálculos prudentes, más de o.000 rs. de agua, que nos hu­
bieran venido bien para el verano próximo, en que suelen escasear 
por no ser muy abundantes los manantiales. El .\yuatamiento, con 
este motivo, ha resuelto construir dos fuentes más en los sitios de 
que damos noticia en el suelto anterior, y ha concedido al hospital 
de la Misericordia , en beneficio de los pobres enfermos de la pro­
vincia que allí son asistidos, todo el agua que necesite el estable­
cimiento para llenar sus pozos y algibes. Con poco coste podría 
también hacer una cosa buena, y es la de poner al menos una boca 
de riego en la plazuela de Padilla, pró.xima al depósito general, la 
que á la vez sei viria para el sostén del arbolado plantado en aquel 
bonito paseo, y para un caso imprevisto de incendio en los muchos 
edificios públicos y particulares que están inmediatos. 

Be l l ezas d e Toledo.—Ya está á la venta , y en la Semana 
Sania ha podido disfrutarse por los viajeros que vinieron á visitar­
nos, el Manual que con este título ha escrito el Capitán de infante­
ría Sr. Rato y Ilevia, No es más que la parte española, que se ha 
impreso por separado de la francesa, para que pueda entrar en el 
dominio del público cuanto antes. 

Acadena ia tipográfica.—Una comisión de este útilísimo es­
tablecimiento dirigido en Madrid por la Srita. Doña Javiera Mora­
les, se ha presentado en nuestra redacción á ofrecernos su cordial 
correspondencia de parte de la fundadora, á solicitar el cambio con 
nuestras publicaciones, y rogarnos que excitemos el celo de las se­
ñoras y personas influyentes do la capital y la provincia en favor de 
un pensamienio á que se han asociado como protectores el Eminen­
tísimo Sr. Arzobispo Primado y varias familias de este territorio. 
Damos las gracias á la Srita. Morales por su atención, aceptamos 
con particular aprecio sus ofrecimientos, y en corla recompensa de 
ellos qui.'damos obligados á apoyar su idea con todas nuestras fuer­
zas, convencidos como estamos de qu(; ha de contribuir poderosa­
mente á proporcionar un porvenir halagüeño á las mugeres que se 
dediquen al arte de Guttenborg, contribuyendo á la vez al perfec­
cionamiento de las costumbres, que son los fines benéficos y mora-
i ; i - . •" f̂* <i<i..'lrv 

Viajero cient íñco.—A fines de la semana anterior el señor 
D. Manuel Ilico y Sinobas, Académico de número do la de Ciencias 
exactas y Catedrático de la Universidad central, ilustrador de Los 
libros dd saber de aslrononüa del célebre toledano D. Alfonso el 
Sabio, que con inusitado lujo se están publicando en Madrid á ex­
pensas del Cobierno, bajó a esta ciudad con objeto de examinar los 
ejemplares de las Tablas astronómicas que se le habia asegurado 
exisliau en la Biblioieca del Cabildo. Desgraciadamente no encon­
tró más que uno en [)ergainino , lu'io, traducción italiana de escaso 
mérito, de que da cuenta Ilaenel en su catálogo publicado en Lei-
sipck el año 18')0. • 

S e m a n a Santa.—Como todas, la que hoy termina, ha sido muy 
concurrida de forasteros, ávidos de presenciar las solemnes cere­
monias con que la Iglesia Primada conmemora los augustos miste­
rios de nuestra religión sacrosanta en estos dias. Muchas personas 
de la cóite, aprovechando los trenes especiales que la empresa del 
ferro-carril dispuso para el jueves y el viernes, han venido áfavo­
recernos, y á aumentar la extraordinaria animación que siempre se 
desiiieria aijuí por esta temporada. Para pagarles su atención, To­
ledo ha procurado esmerarse en la misma hasta donde le lué posible. 
El cullü, si cabe, ha sido en la Catedral más suntuoso este año que en 
alguno de los pasados, pues no sólo la Capilla música mejoró la eje­
cución de las LamenlacioneUj, Misereres y demás oficios, en que ya 
tomó parte el nuevo tenor,cuya voz y excelente estilo hajj agradado .1 
cuantos le oyeron, sino que se ha ofrecido la novedad de asistir el 
jueves los individuos del Ayuntamiento á la comunión general que 
el Emmo. Prelado, celebrando de pontilical, les administró á la vez 
que á todo el cleio de su Iglesia.—Los monumentos de que está 
sembrada la ciudad, abiertos en estos dias á la contemplación de 
los nuevos huéspedes, fueron visitados con interés por los inteli­
gentes y los curiosos; en todas parles, en fin, han reinado el mayor 
orden y compostura, sin tener que lantenlarse ninguna desgracia ni 
la menor irreverencia, así en nuestros templos, donde so lia pro-
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las que salen respecüvamcnie el Jueves y Viernes Samo de las par­
roquias de la Magdalena y Sania.Justa. Nos cabe una particular 
satisfacción en haberlo de consignar así por medio de la presente 
reseña, que completará en el siguiente número un artículo que se 
ha encargado de escribir ai hoc sugelo compeicniísimo y muy ver­
sado en estas cosas.—Por hoy la terminaremos, diciendo únicamen­
te, que entre las personas notables que nos han honrado con su vi­
sita , se cuentan el Excmo. Sr. D. Fernando Calderón Collanies, 
Ministro de Gracia y Justicia, quien aun permanecerá probable-
naente un par de dias más entre nosotros, el Senador del reino señor 
Marqués de O'Gavan, el Marqués de Guevara, el Conde de Va­
lencia , el Diputado Sr. Fages , el Sr. Torres Muñoz y Luna, Cate 
drático de la Universidad central, director del gabinete de química 
de S. M. y Consejero de Sanidad del reino, y otras muchas de cu­
yos nombres no estamos ciertos, como también varios artistas tan 
apreciables como el pintor Ü. Pablo Gonzalvo, premiado en varias 

- —'--^- '"•>•-, t\anr^ hr-fhos; dcl iaicrior 

dades de la nación. 
La exposición de las Compañías de fer ro-car r i les . -

Yac;and?e::rTbimos el suelto que sob«. este P ^ - - ^ ^ ^ J 
número cuarto, por la forma en que lo ^ - ^ ; J ^ l ^ L 
ver que habia de ser objeto de discusiones ^̂^̂^̂  "̂ ^̂ ^̂  J ^^emo-
o que las Compañías de los ferro-carriles sohci an de Gob-no, 
y con efecto, si algunos diarios de la cort ^an uzgado que 
posición era un documento notable ^ J ^ f ^ /^^ % \ e L n de 
ellos Las .Vo.ecia.ie. y la «̂ '̂̂ ^ « ^ ^ ^ ^ K r s ^ ^ 
distinta manera. La cuestión ha de dar que hacer c 

. . U p s e . . . . e - a - H O , . - v e . - d o ^ - ^ , 
miiv curioso. D.o prmo.p.o a las . hora= y - ^^^.^ ^ ^^^ ^ 

plelo ocaso do la luaa "l»:»^»'̂  <=! ol ob>c ^ ^ ^^^ ^^ 
JOS nombres no estamos cienos, cuun. ií,..u.=.. , . . . . - - - - .^^^ ^^^„ l̂̂  ,„ ,una apascv..̂ . v. - - - ^^ 
apreciables como el pintor U. l'ablo Gonzalvo, premiado on >a u ,^^^ ,^,^ ,.,, „ , j . ^ astros, " » " ' , ^ - J * /Los 'pcr i '5 ' l ¡ -
¿posiciooes por los bellísimos cuadros ,00 tieno hechos del tutor J P ._^,^^„,, ,„,„,Ko en la sombra ''° '^ "^™-¿°VS"„Omeno 
y ^guna do las capillas de nuestra Catedral. Todos, prtnctpal- ¡,^^¿^,,^ Rabian anticipado a dar cuota d<^,^ ^̂  

',. ., í , Ml„¡.„.o « ,n„ hemos vjodidoouteuder, han adn.u-ado ^ , ,„, anuticio. que d. el lia 
y alguna ae las capmas U«J WUW"- - „ J -
mente el Sr. Ministro, según hemos podido entender. han adnuiado 
las inmensas riquezas artísticas c históricas que cu medio üe MI 
postración actual conserva tüdavia la antigua corte ^vlsogoda, digna 
por esto solo, cuando no por otros motivos, del aprecio y COUM-

deracion de los gobiernos ilustrados. 
Teatro.-flemos oido decir que se han traído ú Toledo desde 

la corto las decoraciones y enseces de un teatro propio para el ve­
rano, que se montará al aire libre en uti local ámpho y bien dis­
puesto. Nos alegraremos que la idea se realice. y que de este moda 
se nos proporcionen honesta recreación y grato solaz durante la. 
largas noches del estío. 

Compaxiiade Zarzuela . -Al ün el Sr. Coreóles ha podido 
organizar uua que empezará á funcionar mañana domingo pumci o 
de Pascua. En la lista que ha remitido el Jueves Santo, hasta oubo 
dia nada sabíamos del particular al lado ^fovun^' teuo^ ^•J^^^_ 
saicesv üci baríiono de Manuel Judczy del bajo D. KUx uicz, n 
guran la primera tiple Doña Josefa García y el tenor cómico U. lo­
mas Galvan. conocidos v apreciados de este público desde el aiio pa -
sado. Ya no. viene nueva tarca. que promcie.nos desempeñar en 
concienc¡a:-la de formar en cada número una revista en que .̂e 
den á conocer los trabajos de la nueva compañía de zarzuela. 

Dos cuestiones de importancia.—No son solas las de Ua-
cienda las que preocupan hoy el ánimo y atraen la aleación de los 
hombres pensadores. El Gobierno en fuerza de las promesas que 
hizo al inaugurar la presente legislatura, ha lanzado o se propone 
lanzar á la discusión dos documenios importantes; uno el que con­
tiene el Ueal decreto de 4 del aclual, por el que S. M. se ha ser -
vido aprobar inierinamenlc . mientras otra cosa no decreten las 
Cortes, eltteglamento orgánico de las carreras civiles déla admi­
nistración pública, v otro el proyecto de Ley de Ayuntamientos, 
con el proposito de descentralizar los intereses locales, poniéndolo. 
en armonía con los provinciales ajustados hoy á las prescripciones. 
de la ley de 25 de Setiembre de 18W. Grande interés tenemos en 
dar á conocer á nuestros lectores lo que en puntos de tanta tras­
cendencia se adelante, y ofrecemos hacerlo hasta donde nos lo con­
sientan la índole del periódico y sus reducidos limites. ^^^^'^J'^ 
embargo presente, que antes de emitir sobre ambos P<̂ "̂ '̂"̂ ^̂ ^̂ ^̂  
nuestra modesta opinión, juzgamos de necesidad ver el ^^^^^^'^^^ 
toma, así en la prensa como en los círculos ^''^^'^'''^'' :\t\1^ 
que están llamados á ilustrar el asunto. No se ^-^^ ^^^f,;^! 
cuestión de escuela, en cuyo caso pudiera fácilmente de e u o 

i.....r-P un sistema desechando otro, sino d.i un plan político, que 
^ ^ n e o r e t ^ l r en todos sus pormenores, para abarcar en núes-
í r T X e a aq - únicamente'que sean de nuestra competencia. 

iTZslo en todas par tes . -El comercio de Almería, ago-

r u » ^ r g r e ^ t l poro no creemos que el remedio está donde 

eos de la corte se hablan anticipiiuu a .̂ v». 
en la semana anterior, según los anuncios que de él ha hecho el 
astrónomo francés Mr. Kubincí; pero nosotros hemos seguido en las 
épocas ó períodos que le scñakiiuos, ú los observatorios españoles. 

La ülreccioD. geueral de Contribuciouos en 17 
delpreseiite mescoinimtcó ala Admimstracion de Ha­
cienda pública la importante Real orden que sigue: 

«Por el Ministerio de Hacienda se ha comuni­
cado á este Centro directivo, con techa 10 del pre­
sente mes, laKeal orden siguiente :—limo. Sr.: La 
Reina (Q. D. O.) se ha enterado de la exposición 
que ha elevado V. I. á este ^Unisterio con fecha 9 
del corriente mes, al acompañar el proyecto de 
repartimiento de los cuai;cnta y tres millones de 
escudos ([ue por la Contribución de Inmuebles, 
Cultivo y Ganadería han de satisfacer las provin­
cias del reino , y que han sido comprendidos en los 
presupuestos generales del Estado para el año 
económico de 1800-1)7. En sa vista, y atendidas 
las consideraciones en que esa Dire^-cion general se 
ha fundado para el señalamiento de cupos que 
aquel documento comprende; S. M., de acuerdo 
con el Consejo de ^liuistros, se ha dignado aprobar 
el indicado reparto , á tin de que, sin perjuicio de 
lo que las Cortes determinen al votar la ley de 
presup tiestos para dicho año, se haga con la con­
veniente oportunidad, y con sujeción á las dispo­
siciones vigentes, la distribución del cupo de cada 
provincia entre sus distritos municipales, y por los 
x\yuntamientos el señalamiento de las cuotas indi­
viduales , para que la cobranza del primer trimes­
tre se verifique por los repartos aprobados, con las 
formalidades que en el dia se hallan establecidas; 
siendo también la voluntad déla Reina, que al fi­
jarse los cupos provinciales entre los municipios, so 
respeten los que han regido en el año económico de 
1805-00, salvas las alteraciones indispensables por 
causas de justificada minoración de riqueza impo­
nible , efecto de alguna comprobación de agravio 
que haya sido aprobada por esa Dirección, en cuyo 
caso la diferencia de menos que pudiera resultar en 
los pueblos que se encuentran en aquella situación 
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se aumentará á los distritos municipales que se ha­
llen más beneficiados en el reparto del año actual 
De Real orden lo digo á V. I. para su conocimien­
to. con inclusión del repartimiento aprobado por 
S. M. con esta fecba.—Lo que esta Dirección gene­
ral trascribe á V. S. para su conocimiento, mani­
festándole á la vez que el cupo fijado á esa provin­
cia para el próximo año económico de 1866-67, 
según el señalamiento que en el referido reparto se 
lia becbo á la misma y ba aprobado S. M., es dé 
^91 millón doscientos ochenta y un mü doscientos 
veinte escudos .^ 

Siguen después varias prevenciones que la Di­
rección bace á este Gobierno j Administración de 
Hacienda para que los pueblos llenen el servicio de 
los repartimientos en los plazos y con las formali­
dades prevenidas en las instrucciones vigentes. No 
las insertamos, porque no interesan á la generalidad 
de los lectores, y los Ayuntamientos y las Juntas 
periciales, á quienes es necesario su conocimiento, 
ya le deben tener de ellas por los Boletines oficia­
les de la provincia. 

MOSAICO CIENTÍFICO Y LITERARIO. 

¡ALLELUIA, ALLELUIA! 

Resurretil; non ett Me. 

¡En ddnde ?—Abrió la losa 
De su sepulcro frió 
Una visión gloriosa, 
Dejando aquí el vacío, 
1 a la región aitlíjuna 

El cuerpo voló súbito, inmortal. 

Mudos de eáfanto y pena 
Los guardias que asistieron 
A tan sublime escena, 
Cegaron y no vieron, 
¡El que arrastró A la víctima, 

No goza de su gloria celestial! 

Sólo la Vígen pura, 
Y las amigas santas, 
Y alguna criatura 
Escogida entre cuantas 
Con laciúmosos párpados 

Presenciaron su angustia y su dolor, 

La dicha saborean 
Negada al deicida, 
Pai-a que atentos vean 
Cóoio vuelve á la vida 
Desde la iu<iiba inmémore, 

Cumpliendo sus promesas, el Señor. 

Y el ángel que del cielo 
Bajó tiel el mandato, 
Al poner en el suelo 
Las plantas con recato, 
De aquel cadáver lívido 

Los miembros removió sin altivez. 

Los pies besó contento, 
Que inmóviles yacian, 

Y á los que tal portento 
Atónitos veían, 
Así con voz dalcísima, 

Lleno de gozo , hablóles esta vez: 

—Triunfó la vida 
Contra la muerte. 
¡ Gloria al Dios fuerte! 
¡Gloria á Jehová! 
A sus verdugos 
Desde la altura 
Paz y ventura 
Les manda ya. 

Ellos pusieron 
En sus divinas 
Sienes espinas, 
Befa y desdén; 
Con vil azote 
Su cuerpo ajaron, 
Y' le clavaron 
En cruz también. 

Por tanta afrenta, 
Por tanto duelo, 
Él abre el cielo 
A su ambición. 
Decid al mundo 
La alegre nuev^, 
Que de hoy renueva 
La creación. 

Y'' el mundo se vistió de mil primores, 
Al oir este acento en sus congojas; 
Los campos por doquier brotaron llores, 
cop iosas yei uas y jjouuiuab nujaa , 

Con sus rayos el sol abrasadores 
Solícito ahuyentó las nubes rojas, 
Y exclamó al punto cuanto e! orbe encierra: 
¡GLORIA A DIOS EN LOS CIELOS Y E.N LA T I E K U A ! 

MS ffMIES. 
No vamos á exponer á la consideración del lector lo3 por­

tentos y maravillas de la naturaleza, ni á registrar la variada 
organización de los seres animados, ni la escala ó gradacioa 
maravillosa con qiie plugo al Omnipotente variar los iuftüitos 
resortes por donde se muestra la vida en cada uno de ellos. 
Tampoco es nuestro intento descender á las galerías de la pru­
dente hormiga, á los alvéolos de la laboriosa abeja, ni á la ha­
bitación del industrioso castor, para estudiar en esas oficiosas 
repúblicas, dechados admirables de orden y de subordinación 
el celo y el interés con que todos y cada uno de los asociados* 
trabajan y cooxieran por su fomento y prosperidad. Vamos "úni­
camente—he aquí el objeto,—á levantar la punta del velo que 
oculta alguna 4fi aquellas maravillas, examinando ó descu­
briendo el alto fin á que ha encaminado el Supremo artífice 
aquella parte de las plantas que, por sus variadas formas y vis­
tosos matices, llama tanto la atención general, y la sabiduría y 
previsión con que ha ordenado y dispuesto los medios condu­
centes para que alcance aquel fin y cumpla su importante des­
tino. La estación presente nos brinda á emprender este estudio, 
que esperamos ha de ser por lo menos agradable á los lectores 
de EL TAJO. 

Fijos los vegetales al terreno en donde germinan, y care­
ciendo de la sensibilidad y movilidad que caracterizan álos ani­
males, ejecutan, no obstante, todos los actos necesarios para 
su eouservaciou y reproduccioji. Sin voluntad ni determinación 
interior, y solo impelidos por un impulso irresistible^ e%tiendea 
sus raíces en busca de su ahmento, y sus ramas, como sus ho-

I j as , en busca de la luz que las vivifique, y del aire que hau de 
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respirar. Hasta este momento la vida de la planta ha sido pu­
ramente individual; todossus actos seliandirigido á absorver los 
fluidos necesarios para su nutrición, y á preparar la savia que 
la conserve, la repare y la acreciente. Pero más tarde, y en 
épocas determinadas, aparecen nuevos órganos, que con su 
airoso porte y brillante atavio señalan una nueva era en la vida 
de las plantas.- es que se acerca el instante en que han de cele­
brar sus bodas, y se visten de púrpura y rosa, y orJan su ca­
beza de delicadas flores, en cuyo tálamo nupcial se forman lue­
go los delicados frutos que recrean nuestras mesas, y la dorada 
semilla que llena los trojes del labrador. Función admirable é 
importante que desempeñan los estambres y pistilos —órganos 
sexuales de las plantas,— abrigados y protegidos por el cáliz y 
por la corola. Su disposición, forma y extructura están en ar­
monía con la misión que deben cumplir, y sabiamente ordena­
da para asegurar su reproducción y la conservación de la espe­
cie sobre la superficie de la t ierra. 

Es tá formado el estambre de un filamento más ó menos lar­
go que termina en una capsulita esférica ú oblonga denomina­
da antera, dentro de lacualse desarrolla,á espensas de la savia 
que la trasmite el filamento, una sustancia especial denomina-
úz.]}()len, que sirve para fecundar los óvalos vegetales. 

Obsérvase en el pistilo el ocario destinado á contener y pro­
teger los rudimejatos del 6'7/¿Z*/-¿OA¿ ínterin se desarrollan: el estig. 
ma dispuesto para recibir la impresión fecundante del polen, y 
el entílete que ha de trasmitirla á través del tegido conductor 
has ta el fondo del ovario. 

Examinemos con la posible brevedad lo que sucede cuando 
dichos órganos se ponen en relación, y los ingeniosos medios 
de que se ha valido la naturaleza para asegurar el acto más 
importante de la vida vegetal, asi en las plantas que llevan en 
t a misma flor los dos órganos sexuales, que es en este reino la 
ley general, como en aquellas que los tienencoiocadosendistiu-
las flores, ya estén situadas en un mismo pié, y^ en pies dis­
t intos. 

Cuando (Acolen ha adquirido su perfecto desarrollo, ábrese 
la antera, y aquel es lanzado fuera de ella con cierta violencia, 
y en algunas circunstancias con una velocidad igual á la que 
hubiera adquirido impelido ñor un fn<n*i-.A r*>«A.>eo T <,.. ¿j-i.«.î .o 
ponmcos asi lanzados revolotean por dentro de la flor, y 
g ran numero de ellos cae sobre el ¡estigma, que en semejante 
momento se hulla cubierto por un fluido viscoso en unos, go­
moso en otros, de pelos en aquellos, de glándulas diversas en 
éstos, con el tiu de sujetar más y más esta preciosa sustancia, 
y do huinedcL-er hgerameute el granillo de polen que toca el 
estigma, ihunedecido el grano polínico se abre, dujaescupar un 
apéndice tubuloso que perforando y penetrando el enLitjina, á 
diferente profundidad, vierte el licor que contenía y conducido 
al ovario se derrama sobre el germen, y queda veriticada la fe­
cundación. 

Cómo so trasmite la sustancia fecundante dei estigma al 
óvulo, es un punto muy oscuro de íisiologia vegetal que no 
cumple á nuestro propósito dilucidar. La opinión de Brou-
guiar^que nos parece la más razonable sobre este particular, 
supone que la extremidad del apéndice tubuloso que penetra 
el estigma, se abre á cierta distancia de este órgiino, y el aura 
seminal —fovila por De Candolle— se vierte en un tegido espe­
cial que se extiende hasta la placenta; aquí es absorvido por el 
tubo conductor que le lleva al óvulo, y taladrando su cubierta 
llega de este modo al saco embrionar. Ya se verifique de esta ó 
de la ot ra manera , es lo cierto que para el desarrollo del em-
hr ion. se necesita el concurso de los dos sexos, sin el que la 
lecundacion no tiene lugar, y las plantas por lo tanto quedan 
estériles o infecundas. De ésto nos ofrecen una prueba incontes­
table las plantas híbridas ó bastardas, resultantes de la fecun­
dación de un pistilo por el polen de otra planta do especie dis­
t in ta , y su semejanza en parte con la que proporcionó el hue-
vecíUo, y en parte con la que suministró el polen. 

Terminada la fecundación, empieza una nueva vida para el 
ovario: el embrión atrae hacia sí con energía creciente los ju­
gos nutritivos privando de ellos á los tegumentos florales, que 
habiendo desempeñudo ya su papel y terminado su carrera, se 
miU-chiUui, caen y desaparecen. Los estambres, el estilete y el 
estigma sufren la misma suer te , quedando sólo el ovario con 
los huevecülos convertidos en semiUas. Ambas partes compo­
nen el fruto y su desarrollo es simultáneo, excepto en los casos 
de aborto, aunque por lo común no se verifica éste en una sola 
sin ir acompañado del de la otra. Sin embargo, en las plantas 

cultivadas suele procurarse el aborto de las semillas para lo­
grar frutos más suculentos y sabrosos. 

Examinemos ya los ingeniosos medios de que la naturaleza 
se vale para que no se frustren esta función y su resultado, 
tanto en las. plantas hermafroditas como en las unixesuales. 
Hay á veces en aquellas tal desigualdad entre la longitud de los 
estambres y pistilos, que parece á primera vista sea un incon­
veniente real para que aquella se verifique. Pero ya notó el cé­
lebre naturalista sueco, que cuando los estambres son más 
largos que el pistilo, entonces la flor está derecha. ó aquellos 
órganos se doblan hacia el estigma en el momento de la fecun­
dación, Si por el contrario el pistilo es más largo que los es­
tambres, ó bien la flor está constantemente inclinada, como 
en los aloes y algunas campánulas, ó bien el referido órgano 
femenino se dobla y pone oblicuo para favorecer el acto de la 
fecundación. 

Los movimientos tan curiosos como interesantes que en la 
época de ésta se observan en los órganos masculinos, son una 
prueba concluyente de la parte que toman en un fenómeno de 
que son los principales agentes. En ia¿ liliáceas y otras plantas 
se acercan al pistilo; en la ruda se enderezan alternativamente 
para depositar en aquel órgano una parte de su polen; en loa 
geranios, los filamentos se encorvan con el fin de aplicar la 
antera sobre .el estigma; y en otras , por fin, los petalos se 
aproximan y comprimiéndolos de vanos modos producen el 
mismo resultado. 

No son menos curiosos los íenúmenos que nos ofrecen las 
plantas cuyos órganos sexuales están separados, ora en unmis-
mopié de planta, ora en dos. En las priiueras, de que nos pre­
senta un ejemplo el maíz, las flores machos ocupan la parto 
superior, y las hembras la inferior; disposición la más favora­
ble para que pueda veriflcarse la fecundación. Ya saben esto 
los agricultores, y conocen demasiado bien que el destino de la 
porción superior ó copa de los pies del maíz, es fecundar las 
panojas ó mazorcas que por lo regular están colocadas en la 
parte inferior, y que hasta tanto que lus pistilos de estas hayan 
tomado un calor oscuro, no deben cortar la referida copa, que 
se utiliza para el ganado, pues se exponen, si antes lo hacen, á 

Las plantas dioicas no ofrecen cireunstaucias tan propicias 
para que se realice esta función, y siu embargo uo las ha olvi­
dado la naturaleza. Las flores femeninas de estas plantas t ie­
nen el estilete bastante largo, y su estigma conserva mucho 
tiemi)0 su facultad impresionable: las luusculinas son muy nu­
merosas en sus respectivos pies como para compensar la m e ­
nor probabiUdad en su acción. Al llegar á este punto ocurre 
naturalmente preguntar, ocóino se trasporta el polen de las flo­
res masculinas á las femeninas .situadas á alguna distancia? El 
viento es el agente principal encargado de trasportar el polvo 
fecundante de estas plantas, comiuciendolc á distancias con­
siderables. La abundancia, ligereza y gran fecundidad de dicha 
sustancia basta para explicar su traslación por medio del aire. 
Y no se diga que esto será casual, cuando millares de veces 
observamos la misma constancia en la fecundación de las plan­
tas dioicas que en las hermafroditas. Siglos hace que está r e ­
conocido este fenómeno en las palmeras; ^MJS un hecho incon­
cuso que dichas plantas no fructiflcau si uo tienen en sus in­
mediaciones otras semejantes á ellas, pero incapaces de dar 
fruto, ó se suple esta falta trayendo, aunque sea de lejos, flo­
res de estas últimas en cierta sazón y sacudiéndolas sobre las 
flores de las primeras, ó colgándolas junto á ellas. Otras veces 
las mariposas, y demás insectos que vuelan de flor en ñor 
en busca del jugo azucarado que much;is de estas contie, 
uen, son los más Üeles conductores de esta importante sus­
tancia. 

Pero hay algimas causas iiue iini)idcu ó anulan no pocas 
veces la fecundación: tales son entre utias, la acción de la llu­
via. de la niebla y del frío. Cuando sobrevienen lluvias duran­
te la floración, hay mucho riesgo do que las plantas queden 
estéri les,y el agricultor pierda en un solo día el premio ó la 
recompensa de su sudor y su trabajo. El agua que cae sobre la 
flor, si los vientos no la evaporan ó la arrastran, provoca a n ­
tes de tiempo la dehiscencia de la antera. rompe los granillos 
de polen, los desnaturaliza, y no i)Udi(;udo ya iutluir sobre el 
pistilo para operar la fecundación, cpicda la planta estéril 6 
sin fruto. El t r igo, el olivo, la vid y otros frutales han experi­
mentado más de una vez los funestos electos de las lluvias y 
de las nieblas, que han reinado durante la época en que dichos 
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vegetales tienen sus flores abiertias, y los agricultores han llo­
rado sus tristes consecuencias. 

Si esto es así. se nos objetará, ¿cómo fructifican las plantas 
acuáticas? Nuevamente tenemos que admirar la sabiduría y 
previsión del Supremo Hacedor en los medios de que se lia va­
lido para asegurar este acto en ]as que no pueden sustraerse de 
aquel elemento. Dichas plantas, observa De Candolle, tienen 
dos medios de poner sus órganos sexuales al abrigo del líquido 
que las rodea: unas verifican su expansión en una cavidad for­
mada ya por los tegumentos florales, ya por las bojas, y llena 
de aire; otras elevan sus flores á la superficie de aquel líquido. 
Entre estas las bay como los potamogetón y mentas que alar­
gan su tallo para sacar fuera del líquido el botón que no se abre 
hasta salir al aire libre. Las nimphoeas, cuyo tallo rastrea en 
el fondo de las aguas sin poder incorporarse alargan sus pe­
dúnculos lo necesario para sacar las flores fuera del líquido. 
Otras están provistas de vejigas natatorias, para pasar del 
fondo á la superficie en época determinada. Pero el fenómeno 
más maravilloso es el que nos ofrece la Valisneria spiralis^ 
planta dioica que en el mediodía de Europa vive fijada al fondo 
de las aguas por numerosas raíces. En los pies femeninos la 
flor está sostenida por un pedúnculo radical arrollado en espi­
ral, que en la época de la fecundación se desarrolla lo bastante, 
para que la flor pueda elevarse sobre el nivel del liquido donde 
se abre. Los machos, por el contrario, tienen un pedúnculo 
radical muy corto, incapaz de prolongar.se, y adornado de 
multitud de flores envueltas en una espata ó saco. Llegado el 
momento de la fecundación el saco se rasga; los botoncitos de 
dichas flores se desprenden, y ayudados de sus vexículas aé­
reas suben á la superficie, donde flotando en derredor de la 
hembra, se abren, lanzan su polen sobre el extigma de esta, y 
luego mueren. Fecundada aquella vuelve otra vez á enroscar 
su pedúnculo para conducir al fondo de las aguas su ovario 
lleno de gérmenes. Medio ingenioso y sorprendente descrito 
por Castcll de un modo admirable, en los siguientes versos de 
su poema de las plantas: 

Bajo sus ondas rápidas esconde 

Durante al menos la mitad del año, 
Una dichosa planta, 
Cuyo vastago crece y se levanta 
En la estación feliz de los amores, 
Y á gozar sale encima de las aguas 
Del padre de la luz los resplandores. 
Inmóviles los machos, en el fondo 
Hasta entonces sujetos, 
llompcn el nudo débil, y veloces 
Apresurados salen y anhelantes 
A buscar dc-salados sus amantes. 
En amores ardiendo sobre el rio, 
Enamorando están á su albedrío, 
Y aun parece también que de Himeneo 
Luce toda la pompa y el recreo. 
Mas después que de Venus 
Pasó el tiempo feliz, la planta entonces, 
llecogiendo las hojas, se retira, 
Y bajo de las aguas sólo aspira 
A fomentar en soledad profunda 
De sus semillas la virtud fecunda. 

M.\.NLi:i. MAUTI.N SERRJVNO. 

LA CRUCECITA DEL VALLE. 

BALADA. 

Luisa es muy niña, muy niña; 
Perdió al nacer á su madre, 
Y sola llora en la cuna, 
Y su desdicha no sabe. 
Ya no liay labios que la besen, 
Ya no hay brazos que la halaguen, 
Ya no mecerán sus sueños 
Melancólicos cantares. 
Sólo su padre la dice, 

Al declinar una tarde, 
Aquella es su sepultura..... 
La crucecita del Valle. 

Crece Luisa, su belleza 
Más grande los años hacen ; 
Admiran sus ojos negros, 
Encama su airoso talle, 
Tierna el alma ya padece 
Al recuerdo de su madre, 
Y lo que es amor, ¡cuitada! 
Aún al sentirlo no sabe. 
Llora mucho, llora mucho, 
Sus bellas mogillas arden, 
Al recordar en su mente 
La cnicecila del Valle. 

Una tarde, pura y bella 
Luisa de Toledo sale, 
Y sus pasos encamina 
Hacia la Virgen del Valle, 
Sus ojos fija en el cielo, 
En ese manto admirable 
Que recuerda siempre al hombre 
Un Dios poderoso y grande, 
T no reza ni se postra 
Para llorar á su madre; 
Sólo por amores busca 
La crucecita del Valle. 

Pasan días, meses pasan, 
Sola no va por la tarde, 
Pues tiene ¡infeliz doncella ! 
Un galán que la acompañe. 
Eterno amor se juraron 
Sus dos pechos palpitantes, 
Y ella no piensa inocente 
O'^n c;ii f.orazon la encañe. 
Pobre Luisa, pobre Luisa, 
¡Ay su pobrecita madre! 
De su deshonra es testigo 
La crucecita del Valle. 

Y murió....! sobre su tumba 
Lágrimas mil se derramen, 
Al recordar la desdicha 
De un amor que fué tan grande. 
Y en la noche silenciosa, 
Cuando el esquilen os llame 
A rezar en la capilla 
Que allí se levanta grave, 
Veréis entre el verde musgo 
Azotar el cierzo errante, 
Junto á una lápida negra, 
La crucecita del Valle. 

EbUA.KDO DE OSCARIZ. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscri lores cuyo abono termi­
na en este tr imestre, se sirvan renovar le , si no quieren 
experimentar retraso ó falta en l a remesa de los s i ­
guientes números. —A los de fuera de la capital les a d ­
ver t imos, que el medio más seguro de hacer lo , es rernti-
t ir el importe de sus pedidos en libranzas del giro m u t u o 
ó sellos de franqueo. 
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